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BOSQUEJO F Í S I C O - G E O L Ó G I C O 
DE LA 

REGION SEPTENTRIONAL 

B E LA 

PROVINCIA DE MÁLAGA. 

Al dar á la es tampa la presente Memoria, muéveme á ello p r i n -
cipalmente el deseo de corresponder á la atenta invitación de la dig-
na presidencia de la Comision del Mapa Geológico de España. A pe-
sar de la satisfacción que exper imento , cooperando de este modo á 
tan importante empresa, j amas me hubiera atrevido á dar á conocer 
este incompleto t raba jo , á no tener la convicción profunda de que 
aun los dalos más ligeros acerca dé l a s diferencias que ofrece el sue -
lo de nuestra Península , pueden cont r ibui r eficazmente al exacto 
aprecio del conjunto de sus fenómenos geológicos. 

Así pues, no lie t i tubeado en publicar la siguiente descripción de 
la par le septentr ional de la provincia de Málaga, sin embargo de 
que estoy muy lejos de pretender que sea completa. Sólo aspiro á 
que sirva de base para los estudios que con más amplios mater ia les 
se puedan emprender en lo fu tu ro . Me lisonjeo ademas que indican-
do la configuración del suelo y la dirección que siguen las diversas 
formaciones en esta parte de Andalucía, tal vez l legue á ser mi Me-
moria de alguna util idad á aquellos geólogos que t ra ten de explorar 
los distritos inmediatos. 

El t rabajo que publicó es el resul tado de varias excursiones que 
emprendí durante las pr imaveras d é l o s años de 1875 y 1876. Los 
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medios que he tenido para llevarlo á cabo han sido desgraciada-
mente muy escasos. No he podido disponer de personal alguno que 
me acompañara , ni de más ins t rumentos para t razar la posicion de 
las diferentes formaciones que una pequeña b r ú j u l a . Por este mo-
tivo se comprenderá desde luego que la par te geológica del mapa 
que acompaña no es realmente otra cosa que un mero bosquejo. 

Sin embargo, debo confesar que he logrado la venta ja , que no 
siempre pueden conseguir los que exploran provincias españolas, de 
obtener datos geográficos de gran exacti tud. Mi especial amigo don 
José Mac-Pherson me proporcionó los apuntes que el Sr. D. F r a n -
cisco Coello destinaba para la formación del mapa de la provincia de 
Málaga, que tengo entendido piensa publ icar . Con ellos he coordi-
nado la carta geográfica de la región septentr ional de dicho terr i to-
rio, la cual me ha sido de gran utilidad en todos mis viajes, y la 
par te de ella que está si tuada al E. de la vía férrea de Córdoba á 
Málaga me parece tan exacta, que dudo pueda mejorarse mucho. 
Las únicas variaciones que me he permit ido hacer , han sido en la 
posicion de los pueblos del Valle y de Cauche, colocando el pr imero 
algo más al N. y corriendo el segundo un ki lómetro hacia Occidente. 
Así, pues, si la situación de dichas poblaciones en el mapa se juzga 
equivocada, no es responsable de-el lo el referido geógrafo. Ademas, 
he conseguido otros datos respecto á los part idos de Archidona y del 
Colmenar, que son de muchísimo valor. Estos me han sido comuni-
cados por mi i lustrado amigo 1). Antonio Sais, director dé los t raba-
jos que en la actualidad se están verificando en esta provincia por 
el Inst i tuto geográfico de España. Excuso hacer encomio alguno 
acerca de la ex t remada inteligencia y gran exacti tud con que dicha 
Corporacion está llevando á cabo el estudio geodésico de nuestra 
Península , puesto que ya existe un ejemplo m u y patente de ello en 
las tres hojas publicadas de la provincia de Madrid. Así, pues, se 
comprenderá desde luego cuán úti les me han sido tales datos, y lo 
mucho que he debido deplorar el no haber podido obtener otros aná-
logos del resto del distr i to; pero desgraciadamente, al emprender 
mis excursiones, no existía todavía ninguno referente á los part idos 
de Antequera y de Campillos. 

Ademas de la deuda de grat i tud que he contraido con dicho se-
ñor Sais, cúmpleme también dar las más expresivas gracias á los se-
ñores individuos de le i tado Inst i tu to , D. José María Cagigau y don 
Enrique Rodríguez por sus deferencias para conmigo. 
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PROVINCIA DE MÁLAGA 3 

Algunas de las a l turas que señalo se lian de terminado, bien por 
cálculos geodésicos del referido Ins t i tu to , ó bien por los estudios 
que ha llevado a cabo la empresa constructora del ferro-carr i l de 
Córdoba á Málaga y Granada. Las demás, que forman la mayor p a r -
te, no pueden tener la misma exact i tud, pues están tomadas por 
medio de un barómetro aneroide. Sin embargo, las indicaciones de 
este ins t rumento me merecen bastante confianza, toda vez que las 
alt i tudes que por ellas se deducen lian concordado m u y bi-en con 
las determinadas por el nivel ó por t r iangulación, s iempre que lie 
tenido ocasion de comparar las . 

Obran en mi poder numerosas colecciones de todos los fósiles y 
rocas á que me refiero en esta Memoria, y tendré un s ingular placer 
en ponerlas á disposición de los geólogos que manifiesten deseos de 
examinarlas; porque esto pudiera ser causa de que se rectifiquen ó 
amplíen los datos que he recogido, y llegue á obtenerse , por lo t an -
to, un conocimiento más preciso de la constitución geológica del te r -
ritorio que voy á describir . 

# 



I N T R O D U C C I O N . 

El estudio geológico de las diferentes provincias de una extensa 
nación suele ofrecer graves dificultades. No basta s iempre examinar 
toda su superficie para apreciar como es debido, tanto la dirección 
que siguen los diversos accidentes del terreno, como la verdadera 
posicion de las varias formaciones. Ademas, sucede con frecuencia 
que el mal estado y circunstancias en que se hallan las rocas de se-
dimento en una localidad, impiden formar juicio alguno acerca de 
su edad relativa, al paso que si se examinasen en una región veci-
na, tal vez allí se presentar ían con tan favorables condiciones que 
fuera fácil el de te rminar su época. Por estas razones creo que el ob-
servador geólogo no debiera circunscribirse á arbi t rar ios límites ad-
ministrat ivos, y sí t r a ta r de es tudiar especialmente los diversos 
sistemas que influyen en la e s t ruc tu ra del suelo. Si esto'110 le fuese 
posible, por tener para ello que explorar un terr i tor io mucho más 
dilatado qne el que le sea dado recorrer , debe al menos t r a t a r de 
dist inguir y detal lar separadamente la serie de fenómenos que en 
la zona de sus investigaciones puedan derivarse de una misma ley. 

La provincia de Málaga ofrece un claro ejemplo de lo que acabo 
de exponer . Puede dividirse en tres regiones, de las cuales cada una 
presenta distinto conjunto de accidentes. Los que motivan la es t ruc-
tura de la par te S.O. han sido pr incipalmente ocasionados por g ran-
des masas de serpentina que asoman en el centro de dicho distr i to, 
y extendiéndose de S.S.O. á N.N.E., t rasforman la primit iva direc-
ción de las montañas , haciéndolas seguir la de sus diferentes ejes 
eruptivos. Todos los estratos anter iores á la época terciaria se en-
cuentran profundamente alterados en su contacto con la roca ígnea, 
formando despues continuos pliegues, que consti tuyen un sistema 
orográfico bastante complicado. No obstante haber experimentado 
el terreno algunas oscilaciones poster iormente á estos t rastornos, el 
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relieve de dicha comarca ha variado m u y poco duran te los úl t imos 
períodos geológicos, según podemos apreciar por la disposición en 
que se hallan, tanto los terciarios, que rellenan la Hoya de Málaga 
y la campiña de Ronda, como los que se extienden por la emboca-
dura del Guadiario y los l i torales de Marbella y Estepona. La apa-
rición de la serpentina es un fenómeno pu ramen te local, y su acción 
apénas traspasa los límites del mencionado terr i tor io . Por lo tanto, 
la configuración del citado distri to forma un sistema especial que 
puede estudiarse detal ladamente , sin tener necesidad de coordinar-
lo con los de las comarcas inmediatas . 

Por el contrario, la es t ruc tura de la región S.E. es debida á una 
serie de movimientos, que ha influido en un espacio mucho más ex-
tenso. En ella predominan las diferentes clases de pizarra que, pe-
netrando en las provincias de Granada, Almería y Murcia, const i tu-
yen el núcleo dé los terrenos sedimentar ios del S. de España. Si bien 
ofrece grandísimo ínteres el estudio de dichas formaciones es, sin 
embargo, de los más difíciles. No se ha podido, hasta ahora, encon-
t ra r en ellas organismo alguno, y sus es t ra tos , alterados por la 
acción de fuerzas m u y complejas, aparecen en completo estado de 
metamorf ismo, hallándose ademas tan destrozados ó formando tales 
sinuosidades, que es generalmente imposible aver iguar cual es su 
verdadero buzamiento . Aunque esto nos impide adquir i r un conoci-
miento exacto de la dirección que siguen dichas capas, la topografía 
del S.E. de la provincia de Málaga puede derivarse de un movimien-
to que tuvo el ter reno en remotas épocas, según parece indicarlo la 
posicion de los montes de la capital, y las bandas paralelas de a re -
niscas del trías, que se extienden de 0 . á E. con alguna inclinación 
al Mediodía, Como el sistema penibético, que se traza desde la Sier-
ra Nevada hasta el Cabo de Palos, va en igual sentido, toda vez que 
dicha cordillera y los montes de Cartagena están compuestos pol-
las referidas pizarras , es muy probable que este paralelismo de ca-
denas montañosas, formadas por esquistos y asperones, sea debido 

(<) El autor considera necesario conservar la palabra esquisto para de-
signar las pizarras que presentan planos de crucero y son hendibles en ma-
yor ó menor grado, según su estado de metamorfismo, de suerte que puede 
haber, en su concepto, pizarras más ó menos esquistosas; y por eso hay en 
otros idiomas voces que distinguen entre sí ambas especies de rocas hojosas. 
La Comision del Mapa no ha tenido inconveniente en conservar en este es-
crito la palabra esquisto, por más que en los suyos no haya creído deber 
usarla. [N.delaDJ 



á un mismo sistema de levantamiento. Debo adver t i r , sin embargo, 
que dichos esquistos no están en la provincia de Málaga reducidos 
á la par te S.E. , pues aparecen también, tanto en las inmediaciones 
de Is tan, de Coin y de varios otros pueblos de la Hoya, como en las 
Chapas de Marbella y en el Valle del Genal, cuyo úl t imo punto mar -
ca el l ímite occidental de las referidas formaciones. Pero en estos 
sitios la primit iva posicion, tanto de las pizarras como de los as-
perones triásicos, ha sido modificada por la erupción más reciente 
de la serpent ina . 

La región septentr ional , ó sea aquella cuya descripción tiene por 
objeto este t rabajo, presenta un conjunto de accidentes en extremo 
complicado, y su es t ruc tura peculiar se debe a t r ibu i r á la acción re-
sul tante de diversas fuerzas . La elevada cadena de montañas fo rma-
da pr incipalmente por estratos jurás icos , que se extienden de 0 . 
á E. por el Mediodía de dicho ter r i tor io , parece indicar un pr imer sis-
tema de levantamiento, tal vez contemporáneo»al de las pizarras 
del S. de la provincia. Sin embargo, 110 sólo la mencionada erupción 
de serpent ina ha modificado esta dirección por el lado S .O. , sino t am-
bién en una época bien reciente ó bas tante posterior á la en que t u -
vo lugar dicho fenómeno, y en todas las formaciones secundarias ha 
ejercido su acción un movimiento ondulator io, que se ha acentuado 
de S .E. á N.O. Ademas, un levantamiento que en un período no le-
jano se ha verificado en la par te N. de dicho distr i to, unido á una 
f rac tura de la antedicha cordil lera, ha variado por completo el an t i -
guo curso de las aguas. Po r ú l t imo, grandes series de diques diorí-
ticos siguen una dirección constante al través de diversas formacio-
nes, y al par que producen algún levantamiento, de terminan la in -
clinación do los sedimentos más modernos. Trazada dicha série en 
la provincia de Cádiz por el Sr . D. José Mac-Pherson, se extiende 
también por las de Sevilla, Córdoba y Granada. 

A causa de estos diferentes movimientos, la orografía de las re-
feridas tres regiones de la provincia de Málaga t iene, por consi-
guiente , marcadas diferencias. Al paso que en el centro de la re -
gión S.O. aparece un núcleo, del cual radian altas cadenas de mon-
tañas en distintas direcciones, la formacion de esquistos que se ex-
tiende desde la capital hasta las s ierras Tejea y de Almijara está 
caracterizada por mul t i tud de montes de forma redondeada que or i-
ginan innumerables ar royuelos . La par le N. presenta genera lmente 
grandes l lanuras , de las cuales se destacan peñascos aislados, vién-
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dose ademas profundas hondonadas que parecen haber sido ant iguos 
receptáculos de aguas llovedizas. Asi, pues, estudiando la disposi-
ción de las montañas en los dos pr imeros distri tos, se puede desde 
luego t razar su sistema de vert ientes. No así en la ú l t ima, donde 
algunas divisorias sobresalen tan poco del resto del terreno, que 
una leve depresión que tuviesen podria tal vez causar gran var ia-
ción en el curso de las aguas . Muchas de estas, anter iormente esta-
cionadas, no sólo han roto sus diques, abriéndose paso al través de 
las colinas que las rodeaban, sino que también han atravesado en 
dos puntos las calizas compactas de la gran cordillera ju rás ica . 

Estas marcadas diferencias topográficas me han determinado á 
emprender separadamente el estudio de cada una de las citadas re -
giones de la provincia de Málaga; y he tenido tanto más motivo para 
obrar así, cuanto que el suelo de cada una de ellas tiene también 
un carácter pecul iar . Sólo en la p r imera aparece la erupción de se r -
pentinas. En la segunda predominan los terrenos paleozoicos, sobre 
los cuales descansan todas las demás formaciones secundarias de An-
dalucía, al paso que la tercera, á causa del fenómeno que en ella 
vemos tan extensamente propagado, puede designarse con el nom-
bre de distrito yesoso. Ya he publicado un bosquejo de la par te S.O., 
el cual, si bien es ligero hasta el ex t r emo, creo, sin embargo, que 
puede dar alguna idea acerca de los principales fenómenos geológi-
cos que aparecen en dicha región. Tra to ahora de describir pr inci-
palmente los par t idos de Archidona, de Antequera y de Campillos, ó 
sean aquellos que están' s i tuados al N. de la cadena que corre por 
el centro de la provincia. Tendré también que t raspasar á veces los 
límites de esta comarca, á fin de dar á conocer la posicion de las pi-
zarras con respecto á las demás formaciones, y para indicar la s i -
tuación y circunstancias con que se presenta el trías en esta par te 
de Andalucía. Espero poder, más adelante, dar noticias dé los fértilí-
simos ter renos que componen los montes de la Axarquia y las co-
marcas litorales de Velez-Málaga, de Nerja y de Torrox, con lo cual 
se completará la serie de noticias que destino á servir de punto de 
partida para el estudio geológico de la provincia de Málaga, 



I . 

SITUACION, CLIMA, CONDICIONES FISICAS Y AGRICULTURA. 

La par te N. de la provincia de Málaga está si tuada entre los 
56°, 51' y los 37° 15' de lat i tud septentr ional , y ent re 0o 35' y I o 25 ' 
de longitud occidental del meridiano de Madrid. 

Separada al Mediodía del resto de la provincia por una continua 
serie de montañas, confina por el 0 . con la de Sevilla, al N. con la 
misma y la de Córdoba, y al E. con esta ú l t ima y la de Granada. 
Casi todos estos l ímites son completamente arbi t rar ios , estando á 
veces trazados al través de extensas planicies, sin coincidir siquiera 
con un pequeño arroyo ó con algún eje de vert ientes. Los únicos 
que tienen cierto carácter geográfico son aquellos que por el lado 
septentrional están determinados, bien por la sierra de los Caballos, 
jun to al pueblo de Sierra de Yeguas, ó bien por el rio Genil cuando 
corre ent re Cuevas de San Márcos y Cuevas bajas , y por el N. del 
pueblo de Alameda. Los montes que al E. de Villanueva del Rosa-
rio separan dicho distrito de la provincia de Granada, consti tuyen 
también un confín m u y na tura l ; pero estos dejan ya de formar l ími-
te en las inmediaciones de la laguna de Salinas. 

El terri torio que describo es de reducidas dimensiones, pues no 
creo que tenga mucho más de 2 .500 kilómetros cuadrados . En su 
mayor anchura de E. á 0 . alcanza sólo 80 ki lómetros y llega esca-
samente de N. á S. á unos 40 , áun extendiéndose hasta el límite 
septentr ional de la formacion de los esquistos. 

El Jlerreno de la par te central y de la del N.O., bien forma g ran -
des l lanuras, de las cuales se destacan de vez en cuando algunos pe-
ñascos aislados, ó bien es l igeramente sinuoso, lo cual origina a lgu-
nas oquedades, en las cuales se estancan á veces las aguas llovedi-
zas. Por el O. y por el S. el terreno es mucho más accidentado, pe-
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ro sólo en los de la época jurásica: las demás formaciones no sobre-
salen mucho de la planicie cen t ra l . 

Al N. y N.O. las provincias de Córdoba y Sevilla no tienen t am-
poco en general grandes desniveles y descienden gradualmente hasta 
la cuenca del Guadalquivir . Por el E. y N.E. se elevan bastante las 
sierras de Loja, Gorda de Santa Lucía y la de Rule con sus extensas 
ramificaciones, apareciendo también por el lado S.O. el complicado 
sistema de montañas que consti tuye la Serranía de Ronda. 

Así, pues, se debe desde luego comprender por qué razón los 
vientos septentrionales son los que combaten dicho terr i tor io con 
más intensidad. 

El rio que principalmente riega esta región de la provincia de 
Málaga es el Guadalhorce, el cual nace en el extremo oriental de 
dicho distri to y lo atraviesa de E. á 0 . por su par te central hasta 
más de la mitad de su extensión. Junto al pueblo de Bobadilla mar-
cha el citado rio al Mediodía, y corlando las montañas á que ya me 
he referido desagua despues en el Mediterráneo. Por el lado S .O. , 
los dos principales afluentes del Guadalhorce, ó sean los rios Turón 
y Guadateba, fertilizan la parte meridional del part ido de Campi-
llos, al paso que, por el l ímite septentrional de la provincia, el rio 
Genil riega los campos bajos de Cuevas de San Marcos y Cuevas bajas. 

Numerosos arroyos, t r ibutar ios de estos sistemas de desagüe, fa-
vorecen también mucho á la agr icul tura , siendo sobre todos los más 
beneficiosos aquellos que proceden de montañas jurásicas y cuya 
cuenca forman los estratos numulí t icos . Por el contrario, los que 
nacen en las inmediaciones de terrenos yesosos no se pueden em-
plear en verano para el riego, á causa de su extrema salsedumbre. 

A pesar de la mucha cantidad de aguas estancadas el país, en 
general , es muy sano. Sólo en las inmediaciones de Cuevas del Be-
cerro y de Serrato suelen desarrollarse algunas calenturas in te rmi-
tentes. También en el pueblo de Campillos se padecían anter iormen-
te dichas afecciones; pero la intensidad de éstas se ha mitigado m u -
cho con haber canalizado la parte baja de la campiña de dicha po-
blación, que inundándose con frecuencia por las lluvias formaba 
un terreno pantanoso. 

Los datos meteorológicos que tenemos del N. de la provincia de 
Málaga son desgraciadamente m u y escasos. Sólo hemos podido con-
seguir un cuadro de observaciones verificadas en Antequera, el cual 
no es bastante completo para que podamos por él apreciar exacta-
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mente las circunstancias climatológicas de la referida ciudad. Creo, 
sin embargo, que comparando los susodichos datos con los que en la 
capital se han recogido, tal vez se logre obtener una idea bastante 
aproximada de la condicion general de los fenómenos atmosféricos 
en la provincia de Málaga, y de algunas peculiaridades que á ellos 
se deben, probablemente , en varios de los diferentes distritos de di-
cho terr i tor io . 

No es mi ánimo presentar con este objeto un cuadro detallado 
de las observaciones meteorológicas que se han llevado á cabo en la 
ciudad de Málaga; toda vez que, bien para dar una idea del clima de 
una región ó para confrontarlo con el de las comarcas inmediatas , 
sólo se requieren ciertos datos. 

Los que más nos interesan son aquellos que se refieren á la 
t empera tura de los diferentes meses del año, por lo mucho que esta 
influye, tanto en la vida animal y vegetal como en la descomposi-
ción de las rocas y minerales de la superficie del ter reno. Así, pues, 
se debe d a r á conocer la t empera tu ra media de cada uno de los me-
ses, la de las estaciones y la del año. Asimismo se deben apreciar 
las variaciones termométr icas que existen ent re los dias de un mis-
mo mes, determinando cuál fué el más frió y cuál el más cálido. 
Como los cambios de t empera tu ra en cortos períodos afectan enér -
gicamente á los organismos y á los diversos suelos, conviene que 
sepamos la máxima, la mínima y las oscilaciones diarias, asi como 
el promedio de estas y la mayor diferencia que han tenido. 

Es una regla meteorológica m u y conocida, que en dos regiones 
c^ue estéii cercanas, y que no tengan mucha diferencia de nivel, los 
(latos termométricos que en la una se comprueben pueden servir 
para deducir la t empera tura media de la otra . Se infiere, pues, que 
los promedios de los diferentes meses y estaciones deben ser casi 
iguales hasta en parajes que están en distinta situación, sostenien-
do algunos meteorólogos de fama que, á falta de datos más positi-
vos, la temperatura de la provincia de Málaga podría determinarse , 
con bastante exact i tud, por las observaciones meteorológicas del 
Observatorio de San Fernando. 

Los fenómenos acuosos, como por ejemplo los dias lluviosos, la 
cantidad de agua caida y su repartición duran te el año, son de t an-
to y aun quizá de más Ínteres que los que acabo de mencionar . 

Tienen reconocida importancia los diferentes aspectos que p r e -
senta el cielo diar iamente . Asi, pues, en las siguientes tablas se han 
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designado como nublados los dias en que, por el promedio de tres 
observaciones verificadas en ciertas horas, ha estado cubier to más 
de la mitad del cielo; y como despejados aquellos en que por el mis-
mo cálculo las nubes no se han extendido más que por una quinta 
par le del cielo. 

Para el objeto que nos proponemos no se requiere gran número _ 
de datos, ni respecto á la presión atmosférica ni á la humedad r e -
lativa, pues basta indicar en cada una de las tablas referentes á di-
chos fenómenos la oscilación calculada por la diferencia de la máxi -
ma y la mínima y el término medio en cada mes. Se incluyen, asi-
mismo, las mayores diferencias diarias, puesto que influyen también 
mucho, tanto en la mater ia orgánica como en la inorgánica. 

Las siguientes tablas, son el resul tado de las observaciones que 
ha verificado en Málaga el Sr. Olto Wolf fens te in , profesor Agrónomo 
de Berlin, duran te un año, desde el 1.° de Noviembre de 1875 hasta 
el 51 de Octubre de 1876. Las estaciones están designadas de esta 
suer te : el Invierno, por los meses de Diciembre, Enero y Febre ro ; 
la Pr imavera , por los de Marzo, Abril y Mayo; el Verano , por los 
de Junio , Julio y Agosto, y el Otoño, por los de Set iembre, Octubre 
y Noviembre . 

(1) Los números que expresan la máxima y la mínima, ó bien la ma-
yor oscilación, tanto ele la humedad relativa, como de la presión atmosfé-
rica, no representan valores absolutos, puesto que son tan solo el resultado 
de tres observaciones diarias. 

Creo que es de mi deber hacer presente lo mucho que tengo que agra-
decer al referido profesor O. Wolffenstein, por la manera con que en esta 
ocasion ba demostrado la buena amistad que me profesa. En la imposibili-
dad de obtener suficiente número de datos meteorológicos referentes al N. 
de la provincia, me dirigí á dicho señor suplicándole m e formase un peque-
ño extracto de las observaciones que está en la actualidad verificando, con 
tanta minuciosidad como inteligencia. A pesar de que se hallaba entonces 
padeciendo, á causa de su delicado estado de salud, me remitió al momento 
las siguientes tablas, acompañándolas de las juiciosas observaciones que 
acabo de expresar. Dicho señor, ademas de la mucha experiencia que ha 
adquirido por medio de su constancia y asiduidad, posee también todos los 
datos meteorológicos que se han recogido anteriormente en esta capital. Así, 
pues, no he tenido reparo en presentar unos cuadros que no contienen más 
que los fenómenos que han tenido lugar durante un solo año', al asegurar-
me diclio profesor que los promedios de este no difieren mucho de los de 
una larga serie. 
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4 4 BOSQUEJO FÍSICO-GEOLÓGICO 

C u a d r o s m e t e o r o l ó g i c o s de A n t e q u e r a . 

MES DE NOVIEMBRE DE 1872. MES DE ENERO DE 1873. 

Presión del Pres ión del 
DIAS. barómetro Es tado del c ie lo . DIAS. b a r ó m e t r o Estado del c i e l o . DIAS. 

á las 12 del dia. a las 12 del dia. < 

1 723,2 Despejado. 4 724,0 Nubes. 
2 722,9 í d . 2 720,2 » 
3 722,4 Id. 3 726,6 Despejado. 
4 724,0 » 4 725,5 » 
5 724,4 » 5 725,8 Celajes. • 
6 723,9 » 6 726,0 » 
7 722,8 » - 7 723,5 » 
8 723,4 » 8 722,0 » 
9 721,8 » 9 724,0 » 

1 0 719,4 » 40 722,8 » 
11 74 4,9 Nieblas. 4 4 7 1 9 , 6 Despejado. 
12 715,2 Despejado. 42 721,3 Cubierto. 1 
13 714,9 » 43 726,7 Despejado. 
1 4 715,0 » 1 4 724,3 Cubierto. 
1 5 7 1 7 , 1 » 15 726,1 » 
16 717,5 Cubierto. 16 725,5 Despejado. 
1 7 718,7 Celajes. 1 7 726,1 Cubierto. 
18 748,4 Despejado. 18 725,0 Despejado, 
4 9 74 7,3 » 19 724,0 » 
2 0 743,3 Nuboso. 20 717,6 Lluvia. 
24 748,4 » 21 7 1 7 , 4 Cubierto. 
22 74 5,3 Cubierto. 22 720,4 » 
23 4 715,6 Celajes. 23 721,6 » 
24 716,1 » 24 721,3 Celajes. 
25 720,2 Cubierto. 25 720,3 » 
26 723,0 Despejado. 26 7 1 6 , 8 Cubierto. 
27 723,4 » 27 74 4 ,3 Lluvia. 
28 723,4 Celajes. 28 717,5 Cubierto. 
29 723,2 Nieblas. 29 719,2 Celajes. 
3 0 74 4 , 0 Nubes. . 30 747,3 » r 

34 748,5 » 

Presión media del m e s 749,3 Presión media del mes 721,9 
máxima 7 2 4 , 4 - máxima 726,7 
m í n i m a . . 714,9 74 1,3 

n<sril; ir, ion n s r i l n r . i n n 4 5 , 4 



N O V I E M B B E D E 1876. 

DIAS. 
Presión 

del barómetro. Estado del c ie lo . DIAS. 
Pres ión 

del barómetro. Estado del c ielo. 

1 713,5 Cubierto. 16 715,5 Cubierto. 
2 715,2 » 17 725,4 Celajes. 
3 715,0 Celajes. 18 728,0 Despejado. 
4 714,3 Lluvia. 19 726,5 » 
5 714,7 Celajes. 20 723,2 » 
6 715,4 » 21 720,5 » 
7 719,0 » 22 720,3 » 
8 721,4 Despejado. 23 722,0 Cubierto. 
9 714,1 Cubierto. 24 722,8 Despejado. 

10 718,5 » 2o 722,6 Celajes. 
11 717,0 Celajes. 26 720,3 Cubierto. 
12 713,8 Lluvia. 27 718,6 » 
13 715,0 Celajes. 28 714,6 » 
14 712,5 Lluvia. 29 714,2 Nuboso. 
15 714,8 » 30 714,6 Cubierto. 

Presión media del mes 717,4 
— máxima 728,0 
— mínima 712,5 

Oscilación 15,5 

Agua recogida en un pluviómetro colocado á un metro del suelo. 

A Ñ O D E 1874. 

Del 1 al 17 de Marzo 70 mra. 
17 al 21 » 0 
21 al 9 de Abril 15 

9 al 30 » 25 
1 al 13 de Mayo 17 

13 al 26 » 42,6 
26 al 31 » 0,0 
Junio á Octubre 0,0 

1 al 20 de Noviembre 25,0 
20 al 2 de Diciembre 73,0 

2 al 3 >\ \ 13,0 
3 al 6 » 4,0 
6 al 17 » 11,0 

17 al 23 » 1,0 
24 al 28 » 18,4 

TOTAL EN EL AÑO 3 1 5 , 0 



Agua recogida en un pluviómetro colocado á un metro del suelo. 

A Ñ O D E 1875. 

Del 1 al 4 de Enero 

5 al 10 » 
al 31 » 

1 al 10 de Febrero. . 
11 al 16 » 
17 al 26 » 
27 al 28 » 

1 al 3 de Marzo 
3 al 5 » . . . . 
5 al 13 

13 al 18 
18 al 23 
23 al 27 
27 al 31 

I al 21 de Mayo 

21 al 31 » 

I al 3 de Junio 

» Julio 
9 al 18 de Octubre. . . 

19 al 21 » 
21 al 31 » 

I al 23 de Noviembre. 
23 al 30 » 

1 al 2 de Diciembre.. 
2 al 18 » 

18 al 31 » 

TOTAL E N 1 8 7 3 

m m 

5,0 
7,0 

13,0 
6,0 

2,6 

13,4 
9,0 
3,4 
4,4 
9,4 

21,0 

8,6 
10,0 

4,2 
1 al 30 de Abril 17,6 

19,0 
39,6 

8,2 

0 ,0 

11,0 

53,0 
0,0 

15,0 
29,6 
34,0 
32,0 

3,0 

377,8 

ANO DE 1876. 

Inm 

Del 1 al 27 de Enero 0,0 
27 al 31 » 32,0 

1 al 10 de Febrero. . . 43,0 
10 al 14 » . . . 24,8 
14 al 29 » . . . 0,0 

1 al 9 de Marzo 6,0 
9 al 28 » 19,0 

28 al 31 » 15,0 
1 al 2 de Abril 5,0 
2 al 30 » 3,0 
1 al 5 de Mayo 42,0 
5 al 7 » . . . . . . 20,2 
8 al 15 » 
1 al 18 » 4 

18 al 31 » o,0 
1 al 3 de Junio 39,0 
3 al 5 » 8,0 

» Julio » 
12 al 15 de Octubre . . . 54,0 
15 al 31 » . . . 23,0 

1 al 4 de Noviembre. 16,0 w > 
4 al 13 » . 29,0 

14 al 17 » . 35;6 
17 al 28 » . 9 0 
28 al 30 » . 4> 0 

TOTAL EN LOS 11 M E S E S . 456,2 

Máxima temperatura, verano 
Mínima id. id. invierno 1875. 

4876 33° centígrados. 
4,50. 



Respecto á estas noticias meteorológicas de Antequera, debo de-
cir que los datos barométricos son de poca ut i l idad, toda vez que , 
refiriéndose á observaciones hechas tan solo á las doce del dia, no 
pueden servir ni para deducir el término medio de la presión m e n -
sual ni para calcular la oscilación. 

Los que se han obtenido por medio del pluviómetro, son por el 
contrario de muchísimo Ínteres. Comparándolos con otros análogos 
que se han recogido en la capital , se ve desde luego que si bien la 
cantidad de agua que cae anualmente es casi igual en el N. que en 
el S. de la provincia, su repartición es, sin embargo , muy diferente . 

Faltan en Antequera las fuer tes lluvias, casi tropicales, que en 
los meses de Noviembre y Diciembre vierten en Málaga las nubes 
que vienen del S. y S .O. , lo cual es debido, sin duda, á que estas 
pierden la mayor par te de su agua al t raspasar las numerosas s ier -
ras que constituyen la Serranía de Honda. En cambio las l luvias de 
Antequera son más fuer tes que las del Mediodía de la provincia, 
tanto en los meses de Abril, Mayo y Junio, como también en el de 
Octubre. Así, pues, las pr imeras riegan á buen tiempo las plantas 
re tardadas por los hielos del invierno, mient ras que las segundas 
ayudan la vegetación en su desarrollo ántes de que entren los g r an -
des frios. 

Los datos que se refieren á la t empera tura de la antedicha ciu-
dad, ademas de ser exiguos en ext remo, dan lugar á sospechar que 
no tienen entera exact i tud. He observado repet idamente en mis via-
jes que en el mes de Mayo el te rmómetro centígrado sube á menudo 
á 50° al aire l ibre . Así, pues, soy de opinion que la tempera tura 
máxima que se indica en los anter iores cuadros debe haber sido ob-
tenida en el inter ior de una habitación ó en algún patio. El punto 
más bajo del termómetro duran te el año me parece también que está 
algo exagerado. Sin embargo, debo advertir que en el pueblo de Bo-
badilla, cuya situación es más baja y m u y semejante por las de-
mas circunstancias á la de Antequera , es m u y común que haya es-
carchas por las madrugadas del mes de Abri l . 

La temperatura media anual del N. de la provincia de Málaga es 
indudablemente más baja que la del Mediodía. Las elevadas plani-
cies, que consti tuyen la mayor superficie de dicha región, al paso 
que están al descubierto de los vientos septentr ionales, que tienen 
que atravesar casi todo el terri torio español, no gozan de las t em-
pladas brisas del Mediterráneo, á causa de que las altas montañas 
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que las cercan por los demás lados, no sólo refrescan la mayor par-
te del año los vientos de Levante, del Sur y del Sudoeste, sino que 
s iempre absorben en gran parte la humedad que estos contienen. 
Así, pues, en todo el distrito los inviernos son bastante rigorosos, y 
al elevarse los susodichos llanos por el E. á su máxima a l tura , los 
frios se dejan sentir du ran te la mayor par le del año. Esto se puede 
notar , por ejemplo, en el pueblo de Archidona (716 metros), en el 
cual la ba ja t empera tu ra se prolonga mucho más que en ninguno 
de los otros, y sobre todo en las inmediaciones de la laguna de Sa-
linas (750), donde los viajeros que penetran por la noche en la pro-
vincia de Granada tienen que llevar buen abrigo aun en los meses 
de verano. La tempera tura no es generalmente tan baja por el lado 
occidental, si se exceptúa el pueblo de Cañete, en el cual , á causa 
de la a l tura en que se halla si tuado (763) y de los elevados montes 
que lo rodean, los inviernos son también m u y crudos. 

Por lo que ya llevo dicho acerca del carácter de los vientos que 
combaten la referida región, parece á pr imera vista que la tempera-
tura del verano debiera también ser más alta que la que se experi-
menta en Málaga y sus contornos. Sin embargo, por las experiencias 
que he hecho en mis viajes he notado que, lejos de ser así, es igual 
ó acaso más baja . Tal vez en el medio del dia el te rmómetro suba 
algo más en la parte N. que en las costas del li toral; pero las no-
ches son allí generalmente más frescas, por lo cual los promedios de 
temperatura de ambos distri tos creo que han de ser próximamente 
iguales. Esto se puede explicar, tanto por la gran al tura en que se 
hallan si tuadas las planicies septentr ionales, como por la diferente 
composicion que tienen los terrenos del Norte y Mediodía; y debe 
también tornarse en cuenta que los vientos del N. y N.O. , en razón 
á la escasa humedad que contienen, son los que generalmente ha-
cen subi r más la t empera tura en el verano, pues teniendo que pasar 
sobre las t ierras calcáreas de Abdalajís y del Torcal, son ex t rema-
damente cálidos al l legar al S. de la provincia. Si como ya he indi-
cado el máximo calor en Antequera fuese 35° centígrados, en el in-
ter ior de una habitación se aproximaria bastante al de Málaga, don-
de, según las observaciones del profesor Wolffenstein, llegó el ter-
mómet ro el año pasado hasta 59° 7 centígrados al aire l ibre un dia 
de terral ó sea de N.O. Cuando en dicha úl t ima ciudad sopla este 
viento, hay á menudo una diferencia de 8 á 10 grados entre la tem-
pera tura exter ior y la de las habitaciones, en las cuales, cerrando 
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puer tas y ventanas, se disminuye la intensidad de la corr iente abra-
sadora. En Antequera dicho viento se conoce con el nombre de So-
lano y tiene los mismos caractéres. 

Tanto la t empera tu ra diaria, como la de las diferente estaciones, 
oscila mucho más en la región septentr ional que en la del Mediodía; 
y si bien la máxima subida del t e rmómet ro no difiere mucho en 
ambos distr i tos, vemos que los fríos son más intensos en la p a r -
te N.; que en ella refrescan más las noches de verano, y que á pesar 
de que en uno de sus puntos ménos elevados son comunes las hela-
das en las madrugadas de la pr imavera , en t rado ya el dia se obser-
va el mismo calor en Bobadilla que en los pueblos del part ido de la 
Axarquía . Sin embargo, en el ext remo septentr ional dé la provincia, 
ó sea jun to á la cuenca del Genil, estas variaciones no se acentúan 

en tan alto grado. 
Aunque no podemos deducir el promedio de la presión atmosfé-

rica de la región Antequerana por los cuadros que anteceden, me 
parece, sin embargo, que la oscilación diaria no debe diferir mucho 
de la del S. de la provincia. Con objeto de poder apreciar más exac-
tamente la a l tura sobre el mar de las diferentes localidades, me p u -
se de acuerdo con el referido Sr . Wolf íens te in , á fin d e q u e empren-
diésemos s imul táneamente observaciones barométr icas , verificadas 
á cada hora del dia. Así, pues, cuando mré trasladaba de un punto á 
otro de distinta al t i tud, no pudiendo ap rec ia r l a s variaciones que ha -
bía habido en la presión del aire duran te mi trayecto, me guiaba por 
las que habían tenido lugar en aquel t iempo en la capital . Creo, en 
verdad, que éste método ha de haber aumentado el grado de exacti-
tud de muchas de las a l tu ras que señalo, puesto que la densidad del 
aire á 0o y al nivel del mar , parece s e r sensiblemente igual en a m -
bos distri tos, toda vez que, cuando tenía necesidad de permanecer 
algunos días en una poblacion, las variaciones horarias que indicaba 
mi aneroide, no sólo eran en el mismo sentido, sino que concorda-
ban en ampli tud con las del barómetro Fort in del citado Profesor. 
Las únicas observaciones que han dejado de corresponder con las de 
Málaga, han sido las que he hecho jun to á la cuenca del Genil, pues 
tres veces que he visitado las Algaidas y sus contornos, han pasado 
por allí grandes tormentas , que no se han sentido en el S. de la pro-
vincia. 

En Málaga predominan los vientos que vienen del E.S.E. y N.O. 
En Antequera , según el Diccionario geográfico de Madoz, soplan con 
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más frecuencia el N.O. y el 0 . Sin embargo, por mucbo que sea el 
mérito de la citada obra , los datos de este género que nos comunica 
no me merecen bastante conlianza. Los establecimientos meteoroló-
gicos de nues t ra península , eran en la época en que se imprimió di-
cho Diccionario mucho más escasos que en la actualidad, y por lo 
tanto, la inmensa mayoría de sus asertos acerca de los fenómenos 
atmosféricos que se observan en las diferentes poblaciones, deben 
estar fundados en apreciaciones g ra tu i tas de algunos individuos; 
es muy probable, pues , que contengan gravísimos errores . Aún en la 
misma ciudad de Málaga existían, hasta hace poco tiempo, variadas 
opiniones acerca de cuáles eran los vientos que soplaban más d u r a n -
te el año, y sólo ahora, por medio de una observación continua, p r in -
cipia á de terminarse con alguna exact i tud. 

El cielo de Antequera, á pesar de no ser tan puro como el de la 
capital, es bastante despejado. Desgraciadamente no tenemos más 
dalos higrométricos que los que se refieren á la ciudad de Málaga, 
pues no me merecen bastante confianza algunas observaciones que 
he verificado por medio del psicrómetro en uno de mis viajes. Por las 
razones que ya he expuesto, pudiera colegirse que el aire de la re-
gión que se halla al N. de la serie de montañas que atraviesa la p ro-
vincia de Málaga, ha de ser más seco que el de las comarcas s i tua-
das al Mediodía de la referida cordil lera. Sin embargo , creo que por 
el contrario, la proporcion de humedad relativa ha de ser, en gene-
ral, algo más alta en el pr imero de los distr i tos susodichos, puesto 
que con motivo de la continua evaporación de las numerosas lagu-
nas que se hallan diseminadas por toda la extensión de dicho te r r i -
torio, el aire ha de tener s iempre bas tante cantidad de vapor de agua 
en suspensión. 

Tales son las razones por l a s cuales, á falta de datos más posi-
tivos, podemos deducir las condiciones meteorológicas de la región 
septentrional de la provincia de Málaga. Si he comparado principal-
mente la situación y circunstancias especiales de dicho distr i to, con 
las de la Hoya y montes de la capital, ha sido porque ademas de 
que los datos que se han obtenido en dichas ú l t imas comarcas son 
los más completos y fidedignos; estas gozan de un clima que ha sido 
considerado por muchos médicos de fama como el más beneficioso, 
no sólo de Europa y de las costas septentr ionales de Africa, sino 
también que el de las Islas del Atlántico, para las personas que s u -
fren afecciones pulmonares . La salubridad de la ciudad de Ronda, es 
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igualmente proverbial, y muchos pueblos de su serranía, donde 110 
se notan grandes oscilaciones diarias de t empera tura y que par-
ticipan, al parecer, de las mismas condiciones de humedad relativa 
(jue la ciudad de Málaga, deberían ser deliciosas residencias para los 
pacientes en verano , si se obtuviese en ellos regular acomodo y 
existiesen buenos caminos. Sin embargo, los datos que tenemos para 
comprobar estas circunstancias, son todavía más escasos que los que 
hemos podido lograr de Antequera , pues sólo se refieren á la expe-
riencia adquirida por diferentes viajeros. 

La variedad que existe en el clima de las regiones si tuadas al N. 
y S. de la cordillera malagueña y la peculiar situación de cada una 
de ellas influyen mucho en las producciones agrícolas; pero contri-
buye aún más á la variedad de su vegetación el distinto carácter 
mineralógico de sus respectivos suelos. Bien es verdad que algunos 
de los cultivos del S. de la provincia de Málaga, qomo, por ejemplo, 
el de la caña de azúcar, 110 pueden propagarse sino en un clima muy 
templado y que tenga pocas variaciones de t empera tu ra . Así, pues , 
dichas plantaciones sólo se extienden á lo largo de la costa; y las 
que existen en los campos bajos de Cártama, que son las que más se 
separan del l i toral , se hallan si tuadas á unos 15 kilómetros del mar 
y se elevan sobre éste unos 50 metros . 

Sin embargo, otros vegetales que 110 pueden desarrollarse de m a -
nera alguna en las planicies más bajas del distrito N., crecen con 
gran lozanía en las mayores a l turas de la región del Mediodía. Tal 
sucede, por ejemplo, con las pa lmeras , que 110 solo se ven en la 
Hoya de Málaga, sino también á veces en los montes de la Axarquia, 
existiendo una muy gallarda eg un cortijo que está si tuado jun to á 
la car re tera de Málaga y Granada á una al tura de 450 metros sobre 
el mar . Es igualmente digno de notarse que á pesar de que la ele-
vación de Antequera es sólo unos 518 metros, los naranjos no han 
podido aclimatarse allí j amas , al paso que en el pueblo de Yunque -
ra, si tuado á 600 metros sobre el nivel del Mediterráneo y en la 
falda de una sierra nevada la mayor par te del año, dicho árbol crece 
con tanta profusion que es uno de los principales gérmenes de r i -
queza aerícola, siendo también su f ru to uno de los de mejor calidad 
de la provincia. Pudiera citar otros muchos ejemplos análogos, pero 
no lo creo necesario, y también tendría para ello que prolongar de-
masiado este capitulo. 

El fenómeno que acabo de exponer depende tal vez más de la 
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t empera tu ra del terreno que no de la del aire. Hemos visto que los 
montes de Málaga son pr incipalmente arcillosos y el suelo de Y u n -
quera está también en gran par te formado dé pizarras y de a lgunas 
rocas feldespáticas. Estas formaciones ret ienen por más tiempo los 
calores solares que las gravas calizas y asperones del N. de la p ro -
vincia, en las cuales la radiación nocturna es m u y considerable. 
Esto es m u y impor tan te , sobre todo cuando una planta está á una 
a l tura m u y cercana del término de su zona de vegetación, como su-
cede con los naranjos en el presente caso. 

La región septentr ional de la provincia de Málaga, salvo en aque-
llos puntos en que predominan los terrenos yesosos, es ex t remada-
mente fértil . Toda ella es muy productiva en cereales; pero tengo 
entendido que las mejores cosechas que se recogen son las de la ve-
ga de Antequera y las del S. del part ido de Campillos. Las viñas se 
extienden principalmente por el N.O. del part ido de Archidona, exis-
tiendo magnificas plantaciones, tanto en las cercanías de dicha c iu -
dad, como en Villanueva de Tapia y en Cuevas de San Márcos á las 
márgenes del Genil. En los campos de Ardales, por el lado S.O. del 
distrito, crecen también bastantes cepas, siendo éste el único punto 
si tuado al N. de la cordillera central de la provincia de Málaga, don-
de se convierte la uva en pasa por el calor solar. Hácia el N. se ex-
tienden frondosos olivares, que se enlazan con los de las provincias 
de Córdoba y Sevilla, siendo los más productivos los que se ven en 
las inmediaciones del pueblo de Alameda. En el part ido de las Al-
gaidas y por el 0 . de Campillos hay todavía bastantes encinas; pero 
tengo entendido que estas cubr ían an te r iormente todas las a l turas 
del disl / i to, y que se han talado la ijiayor parte de ellas á causa de 
una de esas creencias erróneas , tan difundidas en nuestro país. Sal-
vo eslas dos especies, los demás árboles son m u y escasos en todo 
el N. de la provincia. Tanto las rocas jurás icas que se destacan de 
los llanos centrales, como las que componen la cordillera que corre 
desde la sierra de Abdalajís hasta la de Marchamonas, están general-
mente desnudas de monte bajo. A pesar de que el Abis pinsapo de 
Boissier crece á 4 .400 metros sobre el nivel del mar , y puede decir-
se que es peculiar de las a l turas jurás icas ele la provincia de Málaga, 
comprendo que la propagación del arbolado en las du ras calizas de 
escarpadas sierras, tales como la de las Cabras, del Dornillo y del 
Saucedo, pueda ofrecer algunas diíicultades; pero en cambio no hay 
nada que jus t i f ique la aridez de las s ierras de la Camorra y del Hu-
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milladero, en las cuales creo que fácilmente y á muy poco costo po-
drían plantarse magníficos pinares, puesto que sus declives, no sólo 
no tienen gran inclinación, sino que las rocas de la superficie están 
m u y descompuestas. Si tal empresa se llevase á cabo, alimentaria 
considerablemente la prosperidad de los pueblos de Fuente-P iedra , 
Mollina y el Humilladero. 

Adenias de que la gran cantidad de bellota que anualmente se 
coge en el referido distr i to, mant iene mucho ganado de cerda, n u -
merosas praderas esparcidas por todo el dicho terr i tor io ofrecen 
abundantes pastos, tanto para reses vacunas como para numerosos 
rebaños de cabras y de ovejas. En las dehesas y sierras del Este y 
Mediodía de Antequera se crian muchas de estas ú l t imas , que pro-
ducen una lana de excelente calidad, y habiendo podido uti l izarse 
ventajosamente las aguas del Rio de la Villa como fuerza motr iz , se 
han creado varias fábricas de bayetas, que por la superioridad de 
sus tejidos consti tuyen una de las principales riquezas de dicha po-
blación. 

En todas las sierras que componen la cordillera del S. del dis tr i -
to se recoge mucho esparto, y tengo entendido que en la actualidad 
se trata de propagar más dicha gramínea . En los úl t imos años su 
exportación para Inglaterra ha sido m u y crecida, y es m u y proba-
ble que los pedidos, lejos de d isminuir , ^ a y a n en aumento . Es de 
gran Ínteres, por consiguiente, para los pueblos fomentar dicho pro-
ducto, con tanto más motivo, cuanto que al paso qne esto les ha de 
repor ta r un gran beneficio, la plantación es sumamente fácil y su 
costo muy escaso. 

Todos los pueblos cercanos á las montañas de formacion j u r á -
sica tienen generalmente aguas abundantes . La cantidad que se des-
liza por las vert ientes de estas a l tu ras , no es, ni con mucho, tan 
considerable como la que corre por los montes pizarrosos de Málaga; 
pero las lluvias, penetrando al través de los estratos calizos, é in t ro-
duciéndose en sus grietas, los descomponen por el ácido carbónico 
que llevan consigo; concluyen por atravesar toda la serie, y apare-
cen las aguas al pié de las montañas formando cristalinos manant ia -
les. Asi, pues, son constantes todo el año, y pueden util izarse con 
mucha más ventaja, asi en el riego como en mover diversos mol i -
nos y fábricas. 

Como ejemplo de esto podemos citar la gran riqueza que repor-
ta Antequera de los nacimientos de la Magdalena y de la Villa, que 



puede decirse que consti tuyen los principales elementos de la pros-
peridad agrícola é industr ial de la referida poblacion. Ambos provie-
nen de la sierra del Torcal y son m u y abundan tes ; sobre todo el se-
gundo, que brota al pié de la a l tura , l lamada El Peligrillo, cerca de 
la carre tera de Málaga, y puede considerarse ya como un verdadero 
rio, pues da más de 50 .000 metros cúbicos diarios de agua. 

El arroyo del Cerezo, que se origina de un copioso manantial en 
la sierra del Saucedo, se precipita formando una cascada á las l lanu-
ras de Villanueva del Rosario, y no solo pone en movimiento varios 
molinos sino que fertiliza una gran par te de las t ierras del citado 
pueblo. Villanueva del Trabuco debe su prosperidad á las aguas 
que componen el caudal primitivo del rio Guadalhorce, las cuales 
provienen de dos grandes nacimientos que existen en las montañas 
jurás icas del ex t remo oriental del dis t r i to . Cuevas de San Marcos 
tiene muchas t ierras de regadío, puesto que en las entrañas de la 
sierra, á cuyo pié septentr ional descansa, hay una inmensa cisterna 
na tura l que tiene varios desagües subterráneos , los cuales proveen 
mul t i tud de manantiales lodo el año. Los pueblos si tuados al E. de 
la laguna de Fuen te -p iedra , están provistos ele agua por las sierras 
de la Camorra y del Humilladero, y lo mismo sucede en Archidona, 
Cañete y otras poblaciones en que concurren las referidas c i rcuns-
tancias. 

Aún se encuent ran todavía más favorecidas en este sentido aque-
llas que están edificadas jun to á las calizas t i tónicas, y en dirección 
del buzamiento de las capas. El término de Ardales es uno de los 
que tienen más t ier ras de regadío, y si bien muchas de las fuentes 
que allí existen son emanaciones de las sierras de Caparain y de Car-
ra t raca , la mayor par le de ellas brotan al pié de la formación de 
margas que prolonga la sierra del Rurgo. Villanueva de Tapia, que 
se halla en el mismo caso, es también muy rica de agua. 

Aunque nada hay tan na tura l como que al pié de las montañas 
compuestas de carbonato cálcico existan muchos y abundantes ma-
naderos, he t ra tado de hacer ver que es m u y considerable la canti-
dad de agua que brola de las sierras calcáreas del N. de la provincia 
de Málaga. Con motivo de la reciente traida á la capital d é l a s aguas 
de Torremolinos, muchas personas, asombradas del gran caudal de 
los manantiales de dicho pueblo, y de otros varios puntos de la fal-
da de la Sierra de Mijas, no pueden creer que proceda toda de la l lu-
via que anua lmente cae en dicha elevación, y suponen que pueden 
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estar surtidos por algún conducto artesiano que venga de gran dis-
tancia. Sin embargo de que no niego que tal cosa pudiera suceder , 
me parece que no tenemos necesidad, para explicar dicho fenómeno, 
de recurr i r á semejante hipótesis. 

Si se mide la superficie de dichas a l turas , y se nota la cantidad 
de lluvia que cae sobre ellas duran te el año, aun sin tomar en con-
sideración la humedad que s iempre depositan las nubes, que tan á 
menudo se detienen en las cúspides, se puede ver, desde luego, que 
el agua que producen esos manant ia les , está muy lejos de i g u a l a r á 
la que sobre dichos montes ha caido. Es verdad que una gran parte 
de ésta se desliza prontamente por las laderas, y que mucha t am-
bién, se evapora; pero conviene advert ir , que casi todas las mon-
tañas de eomposicion calcárea que vemos en la provincia, son muy 
quebradas , están llenas de grietas y no tienen cañadas muy pro-
fundas . 

Las formaciones jurásicas del N. de la provincia, parece que re-
posan sobre calizas magnesianas, las cuales son siempre más ó mé-
nos atacables por las aguas. No se hallan en este caso las rocas del 
período referido, que se ven al Mediodía, pues cubren á las pizarras 
arcillosas, que son impermeables . Así, pues, no tiene nada de ex-
traño que de las susodichas sierras fluya más agua todavía en el S. 
que en el N. de la provincia, y en p rueba /Üe esto, tenemos en las 
faldas de la de Tolox los fecundos nacimientos del Guadalevin y de 
Rio grande, que son los más considerables de todos los que existen 
en el citado terr i torio. 

Los ríos y arroyos del N. de la provincia de Málaga, 110 tienen 
generalmente un cauce m u y profundo, y se utilizan fácilmente para 
fecundizar los diversos campos. Por el N.O., á causa de las peque-
ñas sinuosidades del terreno, las aguas tienen mucha tendencia á 
desbordarse, por lo cual en la parle baja de la Vega de Campillos se 
han hecho algunos canales de desagüe. 

Uno de los problemas que me parecen de más difícil explicación, 
es el grado de saturación salífera que tienen las aguas de la laguna 
de Fuentepiedra . Bien es verdad que la formacion cretácea que ro-
dea á dicho receptáculo contiene bastante sal; pero no creo que sea 
suficiente para que se produzca al año una cantidad tan considera-
ble. Así, pues, soy de opinion que esto debe más bien consistir en 
los manantiales que abastecen á dicha laguna por el lado de Sierra 
de Yeguas, los cuales son todos m u y salados. No sería extraño que 
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estos, antes de aparecer á la superficie, tuviesen que atravesar una 
gran par te de terreno yesoso, toda vez que en el S. de las provin-
cias de Córdoba y Sevilla vemos á menudo el yeso debajo de la cre-
ta. Sin embargo, como habrá ocasion de explicarlo más adelante, 
tengo motivos para creer que los referidos yesos no pertenecen á 
ninguna determinada formación geológica, y que son el resultado de 
un metamorf ismo de las calizas de diferentes edades, causado por una 
erupción diorítica, acompañada de emanaciones sulfurosas . El caló-
rico producido por dicha roca, cuando estaba en estado de fusión, 
pondria pr imero en libertad el ácido carbónico, combinándose des-
pues la cal con el ácido sulfúrico, el cual pudo haber sido produci -
do directamente, ó bien resu l ta r de una de las muchas reacciones á 
que dan lugar los ácidos sulfuroso y sulfhídr ico. En tal concepto se 
debe explicar el an te r ior fenómeno, suponiendo que, como acontece 
comunmente en otros muchos parages, los diques que marcan la 
inyección de dicha roca ígnea al través de las diferentes series de 
estratos, no han podido en algunos sitios atravesarlos en lodo su es-
pesor; y por lo tanto, la acción metamòrfica por ellos ejercida ha 
dejado de influir en las capas superiores . Parece tanto más probable 
que sea este el origen de la sal que cua ja en la referida laguna , 
cuanto que, al paso que todas las aguas de Almárgen, Sierra de Ye-
guas y Campillos son gruesas y salobres, las de Mollina, Fuen tep ie -
dra y el Humil ladero son, por el contrar io , m u y finas y potables; sin 
embargo de que dichos pueblos están edificados sobre la formación 
cretácea. Es verdad que los manant ia les de las ú l t imas poblaciones 
citadas proceden, sin duda, de las contiguas s ierras de la Camorra 
y del Humil ladero; pero las aguas de Teba y de Cañete la Real, que 
se hallan igualmente rodeadas de calizas jurás icas , son, sin embar -
go, de muy mala calidad. Esto lo a t r ibuyo á la causa que he indi-
cado, con tanto más motivo, cuanto que dichas poblaciones están 
muy cercanas á aquellos puntos donde aparecen en la superficie del 
terreno las dioritas y los yesos. 

En la parte N. de la provincia de Málaga no son tan abundantes 
las aguas medicinales como en la región del S.O. Las que gozan de 
más fama son las de Ardales, que tienen próximamente la misma 
composicion que las de Carra t raca , de las cuales están separadas tan 
sólo por una pequeña sierra, mediando en t re ambas unos tres kiló-
metros . Las propiedades medicinales de las aguas del pr imero de 
estos pueblos eran conocidas ántes de que se descubriesen las del se-
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gundo; pero estas úl t imas han obtenido la supremacía , pr incipal-
mente con motivo de ser más abundantes . 

Creo muy probable que la composicion mineral de dichas aguas 
obedezca al mismo fenòmeno que ha dado origen á los terrenos ye-
sosos, y que éste persista todavía á grandes profundidades. En la for-
mación de yesos de Antequera se ven varios depósitos de azufre , el 
cual puede haber sido precipitado por la acción de materias orgáni-
cas sobre aguas que contuviesen ácido sulfhídrico. 

También hay , según Madoz, otro venero de esta clase al N. de la 
Sierra de Saucedo, jun to al pueblo de Villanueva del Rosario, y se 
asegura que estas aguas son muy eficaces para la curación de las 
enfermedades cutáneas. Al N. de Periana existen las que sur ten el 
establecimiento balneario de Vilo, cuya composicion es muy análo-
ga á la de Carrat raca. Sin embargo, este manant ia l no debe incluir-
se en t re los del N. del distr i to, puesto que está situado al S. de la 
cordillera centra l . 

Las aguas saladas de Fuentepiedra dicen haber sido muy céle-
bres en t iempo de los romanos para cura r el mal de piedra. En el 
dia no creo que gocen de tal fama, puesto que no tengo noticias de 
que se haga mención de ellas en ningún tratado referente á las aguas 
medicinales de la Península . 

El subsuelo de la región del N. de la provincia de Málaga está 
generalmente compuesto por los de t r i tus de cretas y de margas, de 
los de asperones numulí t icos, los cuales contienen mucha arcilla y 
de las menudas gravas que constituyen los depósitos lacustres. Asi, 
pues, forma un suelo bastante fértil y fácil de labrar . En la parle 
central tiene á menudo mucha profundidad, á causa de que los se-
dimentos que están más elevados se segregan y descomponen fácil-
mente y son trasportados por las aguas á las planicies inferiores. 

El terreno en general está regularmente cultivado; pero creo que 
se podría sacar de él mucho más provecho. Si bien es verdad que las 
vicisitudes políticas, que por tanto tiempo pesan sobre nuestra pa -
Iria, han influido mucho en el re t raso de la agr icul tura , creo que la 
índole rut inar ia de los habi tantes del país, es también un gran obs-
táculo para el mejoramiento de los diferentes cultivos. No trato de 
extenderme mucho sobre este punto, que pertenece más bien á un 
estudio agrícola que á una descripción geológica, pero si quiero ha-
cer algunas reflexiones, tanto acerca de las condiciones peculiares de 
los distintos suelos de la provincia de Málaga, v la mayor ó menor 
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influencia que tienen en el desarrollo de los diversos vegetales, co-
mo de los inétodos»que ordinar iamente se siguen en las labores de 
los campos. 

En pr imer lugar , la diferencia de clima, que se nota entre las 
regiones del N. y S. de la cordillera, influye mucho, no sólo como ya 
he indicado en las especies de plantas que se pueden cul t ivar , sino 
también en las clases y variedades que dentro de las mismas se de-
ben elegir en cada uno de los puntos . A veces no se cria en un sitio 
una planta út i l , porque los cult ivadores desconocen la clase de se-
milla más adecuada, para las condiciones climatológicas de sus dis-
tri tos; ciertas especies tienen variedades que difieren mucho en sus 
períodos de vegetación, siendo fácil hal lar ejemplos de esto en las 
plantas anuales . 

Los trigos tremesinos de Sevilla llegan á la madurez á los se-
tenta ó setenta y cinco dias de la s iembra, ni paso que los trigos 
fanfarrones, que se plantan en Octubre, no se cosechan hasta media-
dos de Junio. También sucede esto, si bien en menor grado, con al-
gunas plantas persistentes, tales como los naranjos , los olivos y la 
vid. Como cada fase de vegetación necesita de cierta cant idad de ca-
lor y humedad, y más variedades pueden obtenerla y aprovecharla 
en un tiempo más corto que las otras, y también en diferentes épo-
cas del año; claro es, que Ja posibilidad de cul t ivar una especie de 
planta en un país, depende muchas veces de la existencia de una va-
riedad, cuyas condiciones de vida armonicen con las del cl ima. Otras 
de estas, resisten mejor á los hielos y á las demás interrupciones de 
la vegetación. Así, pues, conviene conocer la t empera tu ra máxima 
y mínima de un país, aunque no sea más que para saber, desde lue-
go , ' l as especies ó variedades vegetales que en él no pueden cultivar-
se. Creo que este es uno de los motivos de que las viñas no estén 
más propagadas en el N. de la provincia, áun cuando el ter reno pa-
rezca ser muy propio para ellas. Hasta una época reciente no han 
prosperado las cepas de Archidona, mientras que los ensayos, que 
se han hecho en otros varios puntos , han tenido hasta ahora un éxi-
to muy poco l isonjero. 

La orografía de la referida región influye también mucho en el 
género de sus productos agrícolas. Las faldas de las montañas , que 
miran al N. y al N.O. , tienen malas condiciones para el desarrollo 
de muchos vegetales, pues sufren duran te los inviernos unos frios 
muy rigorosos y están caldeadas los veranos por un viento abra'sa-
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dor. Así, pues, 110 pueden prosperar en ellas más que ciertos árbo-
les y algunas clases de trigo. Son, por el contrario, m u y adecuadas 
para la mayor par te de los cullivos las que están al Mediodía. La 
mayor ó menor pendiente determina también las especies vegetales 
que pueden prosperar y el mélodo de cultivo que debe emplearse. 
Las suaves colinas del centro del distrito son muy á propósito, tan-
to para las plantas de riego como para todas aquellas que requieren 
t ierra fina. Cuando la inclinación llega á unos 50", el suelo tiene ya 
pocas part ículas menudas y cesa de ser propio para la mayor parte 
de los cereales, si bien es muy bueno para la plantación de viñas. 
Tales son, por ejemplo, las condiciones de las colinas que están si-
tuadas al 0 . de los pueblos de Ardales y Villanueva de Tapia. En 
algunas de las del part ido de Algaidas, que tienen más inclinación, 
no vemos ya sino árboles f ruta les y sólo existen los leñosos en las 
pendientes más considerables. 

Es m u y impor tante para los agricultores el tener conocimiento 
de la dirección que siguen los estratos. Esto influye pr imeramente 
en las cualidades físicas de las t ierras. Si las capas son normales á 
una superficie inclinada, es muy fácil que la lluvia caida penetre 
prontamente en el inter ior del monte y se aleje, por lo tanto, de las 
raices de las plantas cultivadas. Así, pues, dicho terreno será siem-
pre m u y seco, cualesquiera que sean sus^ condiciones físicas y su 
composicion mineralógica. Esto mismo sucede en casi todas las sier-
ras jurás icas de la provincia de Málaga, tengan sus estratos poca ó 
mucha inclinación, puesto que están llenas de grietas por las cuales 
se escapa el agua de igual suer te . Algunas de las ya citadas capas 
del 0 . de Villanueva de Tapia, que buzan con un ángulo un poco 
menor , pero que tiene la misma dirección que el de las pendientes, 
son, por el contrario, t ierras muy húmedas . 

Ocurre á menudo, en la formación del N.O. de Arcbidona y de 
los estribos occidentales de la 
sierra del Pedroso que, á causa 
de existir en ella varias series de 
estratos a l ternantes de margas y 
asperones, son bien distintas las 

condiciones de las t ierras de los opuestos declives de una misma ele-
vación. El suelo de aquellas pendientes que no concuerdan con el 
buzamiento del terreno geológico, como sucede, por ejemplo, en la 
ladera derecha del corte que acompaña, contiene los productos 
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descompuestos de todas las capas de la formación, al paso que en 
la ladera izquierda sólo existen los de t r i tus dé los depósitos silíceos. 
Por este motivo se observa comunmente en los referidos puntos , que 
en una de las vertientes de ciertas colinas crecen excelentes viñas, 
al paso que la opuesta no contiene más que olivos. 

" Parece que ciertos arbustos pueden propagarse m u y bien en ca-
si todos los terrenos. La uva moscatel se produce en rocas tan dife-
rentes como lo son las pizarras arcillosas, los asperones del trías, las 
calizas jurásicas y los barros y gravas de la época terciaria. Esto de-
be consistir en que las raices de las viñas han de tener más facilidad 
para apropiarse las mater ias inorgánicas de las capas poco descom-
puestas de los diferentes terrenos que la generalidad de los otros ve-
getales. El influjo que ejerce la composicion química-de las t ierras , 
se señala mucho más en las plantas anuales y bienales, especial-
mente en aquellas que sólo extienden sus raices por delgadas capas, 
puesto que estas necesitan contener todos los elementos indispensa-
bles para el al imento de dichos vegetales. Por ejemplo, las raices de 
la caña de azúcar no profundizan comunmente más que unos 40 
centímetros. Así, pues, cuando la capa superficial es arena pu ra , en 
ninguna formación puede tener lugar este cultivo; pero si la t ierra 
superior es arcillosa, los plantíos son m u y lozanos, cualquiera que 
sea la composicion mineralógica del subsuelo. Por el contrar io , esta 
influye mucho en los cereales, par t icu larmente en los trigos, cuyas 
raices profundizan á veces más de dos metros , siendo las condicio-
nes de las t ierras inferiores las que determinan la abundancia y ca-
lidad de las cosechas. 

Tenemos un ejemplo patente de esto en las t ierras que vemos 
al S. de la cordillera que corre por el Mediodía de Antequera . El 
suelo, ó sea aquella par te que está más al terada, bien por la influencia 
atmosférica, ó bien por otras causas físicas, tiene allí poco espesor; 
pero en cambio el subsuelo es muy profundo y está formado por r i -
quísimos det r i tus que provienen, tanto de las formaciones margosas 
descompuestas, como de los montes formados de pizarras arcillosas. 
Aumentándose ademas constantemente , se reponen con facilidad los 
elementos que han sido absorbidos por los vegetales, y no hay, pol-
lo tanto, necesidad de abonar mucho los campos. Así, pues, pocas 
regiones producen mejores cereales que los campos del Colmenar y 
de Riogordo, siendo los l lamados trigos recios del pr imero de estos 
pueblos, de los más preciados de todos los de la Península . 
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A pesar de que estoy muy lejos de sostener que existan plantas 
que sean características de los estratos de determinadas épocas, co-
mo los depósitos de los distintos periodos varían generalmente , tan-
to en su composicion mineralógica, como en sus varios accidentes, 
sucede, á menudo, que los límites de las formaciones coinciden con 
los de las diferentes zonas de cultivo. Cada uno de los productos 
agrícolas de la provincia de Málaga prospera, pr incipalmente , en un 
terreno geológico especial. En las pizarras del Mediodía no existen, 
generalmente , más que plantaciones de viñas moscateles y de Pero 
Ximen; apenas hay otro cultivo en los terrenos numulí l icos que el 
de los diversos cereales; los olivos se extienden pr incipalmente por 
las creías de la región septentr ional , mient ras que la caña de azúcar 
es casi exclusiva de los terciarios y depósitos modernos que vemos 
á lo largo de la costa. También las sierras jurásicas son las que pro-
ducen más esparto, y tanto en ellas como en las colinas yesosas, es 
donde se cria mayor número de ganado; pero esto se explica fácil-
mente , toda vez que siendo t ierras muy estériles, no pueden servir 
para otra cosa. , 

Es de reconocida importancia para la agr icu l tura el debido 
aprecio, tanto de las condiciones físicas, como del carácter minera-
lógico de las diversas rocas. La cantidad de riego que necesitan los 
campos, depende mucho de la t ex tura de los varios subsuelos, de-
biendo también tomarse esto en cuenta , para calcular la clase de 
ins t rumentos que se pueden emplear en las labores con mayor ven-
ta ja . Conociendo el carácter mineralógico de un terreno, se deducen 
cuáles abonos son los más adecuados para la nutrición de las dife-
rentes especies de plantas que en él se quieran cul t ivar . Si bien 
esto es sabido, desde tiempo inmemoria l , no creo, sin embargo, que 
la generalidad de nuestros labradores lo tome bastante en conside-
ración, y habrá m u y pocos que hayan estudiado la índole especial 
de sus t ierras y la hayan relacionado con la de los cultivos, lo cual 
es, á mi entender , el principal motivo del atraso en que está la agr i -
cul tura en nuestro país . 

En la provincia de Málaga, si bien lia habido ú l t imamente un 
adelanto muy considerable en los principales cultivos, está todavía 
muy desatendido lo que acabo de indicar. Por razones de economía, 
que si bien es indispensable en algunos casos, en otros muchos pro-
cede, de un cálculo erróneo ó de una ext rema ignorancia , no sólo 
las t ierras dejan de tener los abonos necesarios, para que rindan su 



máximo producto, sino que aquellos se emplean indiferentemente , 
sin a tender á la composicion mineralógica del suelo, ni á la clase de 
cultivo. Hay ciertos campos, como por ejemplo, los formados por el 
terreno numilít ico al N. del Colmenar, á los cuales ya me he referi-
do, en que las sustancias que absorben los diversos vegetales, se re-
ponen en gran par te por los det r i tus que se desprenden dé las mon-
tañas adyacentes^ pero en cambio muchos de los de la Vega de An-
tequera , que sellan cultivado desde t iempo inmemoria l , lejos de re-
para r sus pérdidas, t ienden más bien á quedar estériles á causa de 
los sedimentos yesosos y salíferos, que cont inuamente se están de-
positando sobre ellos. 

Existen también ciertas ideas acerca del carácter físico de los t e r -
renos de la provincia de Málaga, qne si bien tienen algo de verdad, 
no deben aceptarse en absoluto. Se cree, genera lmente , que en el 
referido terri torio son completamente inúti les las her ramientas y 
máquinas agrícolas, que en los países del N. de Europa simplifican 
y perfeccionan las labores y faenas, diciendo los labradores, por 
ejemplo, que estas t ierras son tan duras , que no puede usarse en 
ellas más arado que el que se ha estado empleando desde t iempo 
muy remoto. Creo que tal vez pueda tener alguna ventaja el surcar 
por el método andaluz los montes de la capital , cuyo suelo está for-
mado por lajas de pizarras y muchos parajes de la vega de Málaga, 
que son m u y pedregosos, á causa del gran número de cantos roda-
dos qne, procedentes de formaciones anter iores , han sido en época 
moderna t rasportados por las aguas. 

Si bien en estos casos puede haber alguna razón para que dejen 
de emplearse ciertos úti les agrícolas, no veo, sin embargo, n ingún 
motivo -que impida que la labranza del terreno terciario, que se ex -
tiende á lo largo de la costa y de la mayor parte de las t ierras de 
la región septentr ional , se efectúe según los adelantos más moder -
nos. Dichos terrenos son generalmente llanos y no tienen gran d u -
reza, siendo susceptible su cultivo, por lo lanío, de extremada pe r -
fección. En prueba de lo que llevo dicho, tenemos ya casos muy pa -
tentes que hablan con más elocuencia que cuanto pudiéramos decir 
acerca del carácter de las diversas t ierras. 

En los campos de Bobadilla un hacendado de Antequera ha la-
brado ú l t imamente un cortijo conforme á los adelantos del dia, es 
decir, empleando los abonos según las condiciones del terreno y 
usando ins t rumentos y máquinas agrícolas que ha hecho t rae r de 
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Bélgica. El resultado ha sido obtener una cosecha mucho mayor que 
las que han producido los sembrados l imítrofes, la cual se ha com-
pensado con creces el exceso de gastos que ha tenido en la labranza. 

El Sr . D. Luis Heredia, persona sumamente i lustrada é intel i-
gente, se ha dedicado con afan á mejora r el cultivo de unas p lanta-
ciones de caña de azúcar que posée jun to á la embocadura del Gua-
dalhorce. Ha estudiado la composicion química de sus t ier ras , y con 
arreglo á esto las ha beneficiado con m u y gran esmero. Habiendo 
practicado ademas diversos sondeos á fin de conocer la dirección 
que seguían los veneros subterráneos, ha podido encontrar bastante 
agua para regar la mayor par te de sus campos, y por ú l t imo, dese-
chando los rut inar ios métodos que aquí se siguen generalmente en 
la labranza, ha introducido uno nuevo y .mucho más perfeccionado. 
La cosecha que ha rendido su hacienda, áun en el p r imer año, ha 
sido tal , que ha superado en una tercera par te á la de los demás 
plantíos, y se ha reembolsado muy bien del costo de lo que aquí se 
denomina lujo de labor. 

Pudiera citar otros varios casos análogos á los que acabo de p re -
sentar , que prueban igualmente lo mucho que se aumentar ían los 
productos agrícolas en la provincia de Málaga si se cultivasen sus 
campos con más esmero é inteligencia; pero como tendría para ello 
que prolongar demasiado este capítulo, me l imitaré tan solo á citar 
la colonia de San Pedro Alcántara . Esta región, que hace algunos 
años era un páramo desierto y enfermizo, está convertida en el dia, 
gracias á los inteligentes t rabajos que en ella ha verificado el d i -
funto general D. Manuel de la Concha, en una región muy sana y de 
gran prosperidad, sin embargo de que sus t ierras no son tan fértiles 
como otras muchas que todavía permanecen casi estériles. 

En la región septentrional de la provincia de Málaga JIO se ha 
observado hasta ahora ningún criadero metalífero que se crea pueda 
aumenta r mucho la riqueza de dicho terr i torio; pero en cambio su 
suelo es de los más fértiles de la Península. Así, pues, t iene gran 
porvenir, toda vez que la agricultura no sólo es el principal e lemen-
to de la prosperidad de las naciones, sino también el más constante. 
Ahora que los altos poderes del Estado, principiando á prestar a ten-
ción á un asunto de tal importancia , fomentan la enseñanza de la 
ciencia agronómica y t ratan de establecer en varios puntos colonias 
agrícolas donde se pueda adquir i r una instrucción práctica, es i ndu -
dable que si en algunos puntos de la provincia de Málaga se gozasen 



tales beneficios, las t ierras en breve tiempo, 110 sólo rendir ían un 
producto mucho más considerable, sino también de una calidad más 
super ior . 

Así, pues, por deplorable que sea el estado de nuestro país, 110 
debemos perder las esperanzas de que mejore la situación en que 
nos hallamos, puesto que gozamos de un suelo fértilísimo y que 
desde hace algún tiempo existe un gérmen precursor de fu turos 
adelantos. No sólo prueban esto los ejemplos que he citado, sino 
también puede verse desde luégo que, á pesar de los continuos t ras -
tornos políticos que ha habido en estos últimos años, la prosperidad 
de la agr icul tura ha tenido en general un aumento muy constante. 
¡Cuántos beneficios habríamos d c r e p o r t a r si, habiendo tranquilidad 
en nuestro país, los gobiernos pudiesen dedicarse detenidamente á 
fomentar la agr icul tura y el comercio y á dar un gran impulso á la 
enseñanza! Estoy seguro de que si alguna vez volvemos á recobrar 
nuestro ant iguo puesto entre las naciones europeas, será pr incipal-
mente debido á que estas aspiraciones se hayan realizado por com-
pleto. 
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HO>ofê tìOÎ OlC-OÌlCOOOT-J(i>0>CO tì 3 p fl^t-;« 
Mtpls."̂ ! ^̂ (̂NOTifirHr-iosii-iCOeO go glMTÌICOW 

^ • m p. ®CQ P<® 
OpS Ó4S 

-̂ rH . n a o 

>5 . o.. o 0.2 . sa 

t-5 
^ó ò 
.2.S.S 
a 
s s a 

o>>>, 
EH 

§§ .§§§ I J 
® 'r* ^ 2 2 

S s ®"2 
1 I H 
U § 
>> t>l >1 " . 
© s © s'S a o o c!,H 

•2 g 53 § ® 
a 

¡s © s „.s a © v3 2 U>—1 cS . . .'a a u 

i a s - § s S 
) ® ®_-P a.g 
ìhhH^ÌPH 

o o o S © ® o-3 a 0 u 

f i l l i a a ' l ? il a-° -2 a 
H ^ s s 

•x 

® ® a S a s a ? OB-*3-̂  ® ® K • 
S ÌJ Ìi,c3 01̂3 o5 

• 0 u 
. ©a » . : © a 03 

© j s a j-s-s al S ® tn c3 ? (fi 

SgfSS S3 

tì ^ S J 2 S § * 3<§ 
. J a , S i ^ fe 6 5 § o 
a £ C o SSosoaa s a i o s g.2 

ooo^wadiPiHP? m o o o o c 

S fcrj «i .r-sf-H 
s ' 1 1 ^ 
he ^ © © © ^ ^ a 

.2 ® tì^ gqEH» t> 

o o 
CO 03 , 

t>t>l> 

s o? S 
tì S'S © Sa 
l ^ g 
® ©"S 
^ ga 

03 
S— a> ^ ® © 
« o S ® § 3 

o 2 f t 
Ti .vi 
.2 o ^ si! 2 

bc.oS 

tJOO -f a-3 >a ® ci (CO© Sa P 
® P, 03 (fi „ ® a o 

p3r7-< rr 

S S -

© OL® Hio!^ 



La región septentrional de la provincia de Málaga está compren-
dida entre dos séries de a l turas aproximadamente paralelas, que se 
extienden por el N. y S. de dicho terr i tor io. Estas elevaciones van 
de S.O. á Ñ . E . desde el l ímite occidental del distrito hasta la lat i-
tud de Alameda y Puer to l lano, haciendo entonces un desvío casi á 
levante en cuya disposición continúan por algún trecho, volviendo á 
adquir i r su pr imera dirección al pene t ra r en la provincia de Gra-
nada. 

La que corre por el N. separa las aguas que van al Océano, de 
las que se dirigen al Mediterráneo. Desde la par te septentrional de 
la Sierra de Cañete hasta el referido pueblo "de Alameda, consiste en 
una serie de lomas de escasa a l tura , compuestas en su principio por 
terrenos terciarios y yesosos, y luego por una formación de caliza 
cretácea impura , que se extiende en gran profusion por todo el N. 
del distrito. Las sierras de los Caballos y de la Roda, que compues-
tas de calizas jurás icas penetran en la provincia de Sevilla, siguen 
por el 0 . la misma dirección que la mencionada divisoria. 

Sin embargo, debo adver t i r que en el espacio que esta ocupa 
desde Sierra de Yeguas hasta la Roda, las aguas que corren por sus 
vertientes orientales forman una excepción del sistema general . En 
vez de tornar la misma dirección que las demás, al Guadalhorce, se 
recogen en una hondonada que existe á gran a l tura , no teniendo 
despues salida a lguna, puesto que la evaporación equilibra el ali-
mento de dicho receptáculo. 

Tal es la celébre laguna salífera de Fuen te Piedra , cuya ex t re -
midad N. está si tuada á un ki lómetro al S. del pueblo que le da su 
nombre , y que por su extensión y hondura debiera l lamarse lago. 
Tiene unos seis kilómetros de largo de N.N.E. á S.S.O. y t res kiló-
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metros de E. á O en su mayor anchura . Su profundidad aseguran 
ser bastante considerable en algunos sitios. 

Ademas de las aguas citadas recoge dicha laguna las del S. de la 
Sierra de la Camorra y del N. de la del Humil ladero; y su lecho es-
tá constituido por la ya indicada formación cretácea. Los manant ia -
les que la surten por el lado occidental son lodos muy salíferos, y 
áun se cree que deben existir algunos nacimientos de esta clase en 
el fondo de ella. Así, pues, el producto de las aguas invernales llega 
pronto á un completo estado de saturación, y al evaporarse por los 
fuer tes calores del Estío se precipita gran cantidad de sal, de la cual 
se sur ten casi todos los pueblos comarcanos. 

Dicho receptáculo está poco más bajo que la divisoria de las 
aguas del Mediterráneo y del Océano, y parece que en tiempos 
muy recientes ha tenido mayores dimensiones. Es el resto más con-
siderable de los numerosos depósitos lacustres que vemos por va-
rias partes de este distr i to. 

En el dia se está procediendo á su desagüe por medio de un ca-
nal que comunique con el arroyo de las Tinajas , el cual pasa á un 
kilómetro de su extremidad S., corriendo desde el N. de Campillos 
hasta jun ta rse con el Guadalhorce en las inmediaciones del túnel de 
Valdeyeso; sin embargo, se toca el inconveniente de que las aguas 
que empiezan á salir por el antedicho arroyo salan las del Guadal-
horce, hasta tal ext remo, que según me aseguran algunos labrado-
res, probablemente no podrán util izarse este verano para regar las 
t ierras; y si esto llegase á suceder me parece que ántes de conti-
nua r los t rabajos debería t ra ta rse de aver iguar el origen de la sal 
que cuaja en el referido receptáculo, pues si, como es muy probable, 
procede de diversos manantiales , hay mucho riesgo de que el mal 
sea constante, y quizás dentro de algún tiempo i r remediable . 

Tal vez esto provenga de que las pr imeras aguas que se han es-
capado de la citada laguna estáh sa turadas hasta el ex t remo por la 
continua evaporación que ha tenido lugar en una superficie tan con-
siderable. En el caso de que esta fuese la causa de dicho deplora-
ble efecto, éste debe desaparecer en m u y breve t iempo. 

La sierra de la Camorra es una extensa mole de mármol jurá'si-
eo, que se levanta entre la creta. Se divide en dos brazos que for-
man un ángulo, cuyo vértice, si tuado próximamente á unos 5 ki ló-
metros N.E. de Fuentepiedra , mira hacia el 0 . El más meridional , 
l lamado Camorra de Antequera, se extiende de Occidente á Oriente 



por 4 ó 5 ki lómetros, eon unos dos de anchura , mien t ras que el 
otro, que es de más reducidas dimensiones, se dirige al N.E. , con el 
nombre de sierra de la Alameda, hasta el S. de dicho pueblo. Todas 
las aguas de las vert ientes septentr ionales de ambas a l turas afluyen 
al Genil. 

La bifurcación de estas bocas secundarias marca , en mi juicio, 
hasta la evidencia, la acción de dos diferentes sistemas de levanta-
miento, que han modificado el suelo sucesivamente en la dirección 
que afecta cada uno de los ramales . Es de notar que en Puer to l la -
no, s i tuado en el mismo meridiano en la cordillera meridional pa-
ralela, se verifica idéntico fenómeno. Al paso que por el 0 . de dicha 
depresión, tanto la sierra de Abdalajís como su prolongacion sep-
tentrional se encaminan al N.E. : por el lado opuesto, las altas 
crestas de las sierras de Fuenf r i a , Chimenea y del Torcal , se di-
rigen al Oriente. 

Esta concordancia no existe, sin embargo, en otro manchón j u -
rásica que, igualmente rodeado por rocas cretáceas, aparece al E . 
de la laguna de Fuente Piedra y S. de la sierra de la Camorra. Fo r -
ma una banda de escasa a l tura (650) que por el S. del pueblo del 
Humilladero, que está asentado en su falda, va de 0 . á E. hasta el 
S. de Molina, part iendo desde allí una ramificación, que se dirige al 
S.E. unos 2 ki lómetros. 

Desde el N. de esta pequeña sierra hasta la par te oriental de la 
de la Camorra, la caliza cretácea forma un pliegue casi paralelo al 
de Sierra de Yeguas, cuya cresta separa las aguas que por la Vega 
de Antequera van al Güadalhorce, de las que al imentan la laguna 
de Fuente Piedra. 

La divisoria de las del Mediterráneo y del Océano, desde el E. 
de la citada sierra de la Camorra hasta la de Arcas, vuelve también 
á estar determinada por los susodichos sedimentos. En este sitio 
constituyen una elevada meseta , algún tanto accidentada, que se 
extiende de O. á E. entre los pueblos de Alameda y Villanueva de 
Algaida, con suaves declives al norte y mediodía. Sin embargo de que 
en dicha últ ima dirección baja constantemente el terreno desde ca-
si el limite de la provincia hasta las inmediaciones de Antequera, 
tienen las aguas que ocupar algunas hondonadas antes de l legar al 
nivel del Güadalhorce. 

Es la más considerable de estas depresiones la laguna de Her-
rera, que. tiene unos tres kilómetros de circunferencia, y está situa-
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da en el centro de la Vega de Antequera, á unos ocho ki lómetros 
N.N.O. de dicha ciudad. No es, sin embargo, un depósito estancado 
como el de Fuente Piedra, sino un remanso de las aguas, las cuales 
no sólo son escasas y tienen poca rapidez, sino que también, á causa 
de ser m u y moderno el levantamiento del N. del distrito, no han te -
nido tiempo de abr i r cauce al través de los accidentes que Se opo-
nen á su marcha . 

Las rocas jurás icas , que componen la s ierra de la Camorra , se 
destacan de vez en cuando por el E.S.E. de dicha elevación entre las 
citadas calizas deleznables. Estas se hallan también cubier tas , ya 
por estratos numulí t icos , ya por profundos aluviones modernos. Los 
pr imeros aparecen por el 0 . y N.O. de la sierra de Arcas, fo rman-
do sus estribos; pero deben de haber ocupado anter iormente un es-
pacio mucho más amplio, pues sus restos se encuent ran á menudo 
en toda la parte superior de la vega de Antequera. Los sedimentos 
cuaternarios consti tuyen el suelo más bajo de dicho fértil campo, y 
se extienden considerablemente á uno y otro lado del camino que 
conduce desde la citada ciudad á Encinas Reales, deslizándose por 
ellos el rio Guadalhorce desde la Peña de los Enamorados hasta la 
estación de Bobadilla. 

La roca á que acabo de t e f e r i rme , se destaca imponente á unos 
íl ki lómetros al N.E. de Antequera , interponiéndose ent re la vega de 
ésta y la de Archidona. Está compuesta de calizas compactas de la 
edad del Ju ra , que tienen más analogía con las del Torcal que con 
las de la Camorra y sierra de los Caballos. Se extiende de N. á S. 
poco más de 5 kilómetros con uno y medio de anchura , y su a l tura 
llegará próximamente á 900 metros . Su nombre se deriva de una 
romántica tradición, que, como muchas de nuestro país, á pesar de 
su belleza, parece improbable hasta el ex t remo. Lo que sí causa 
verdadero asombro es la disposición de sus crestas, que vistas des-
de el O. representan el perfil de un rostro humano, lo cual da á 
dicha peña la apariencia de una inmensa esfinge recostada. Tan 
perfecta es la semejanza, que no hay nadie que la vea que no se 
fije en ello. 

La sierra de Arcas, que principia á unos 15 ki lómetros al N.N.E. 
de Anlequera, continúa la divisoria próximamente de O. á E. Se 
compone también de calizas compactas; pero t iene diverso carác-
ter que las de la cordillera Meridional y de las varias s ierras jurá-
sicas á que ya me he referido, pues son mucho más blandas y 



contienen ademas bastante sílice. Sus estratos forman grandes lajas, 
inclinándose según la dirección de las laderas, es decir, al N. y S. 
Se hallan cubiertos por tinos asperones m u y dendrit icos, por calizas 
blandas de color amari l lento y por margas que contienen á menudo 
nodulos de pedernal . 

Estas tres úl t imas rocas consti tuyen una formación que se ex-
tiende bastante por el lado Oriental de dicha elevación. Rodean-
do la sierra jurás ica del Pedroso, penetra en las provincias de Cór-
doba y Granada, desde la a l tura l lamada Las Monjas, s i tuada á la 
mitad del camino entre Cuevas de San Márcos y Villanueva de Ta-
pia, hasta el cerro de Qtrilez, que está a lS .E . del úl t imo dé los men-
cionados pueblos. Se corre también al S.S.O. por las laderas de le-
vante y mediodía de los Pechos de Archidona y rellena por el N. de 
estos la concavidad que dicha sierra forma con la del Pedroso. 

En las vertientes meridionales de la s ierra de Arcas vuelve á 
aparecer la creta, que llega hasta Archidona, originando el suelo 
más alto de la vega de este pueblo. Está en gran par te cubierta por 
capas numulí t icas , que , rodeando por el 0 . la antedicha a l tura , pe-
netran también en la citada región, produciendo unas pequeñas co-
linas, que desde la Peña de los Enamorados se encamina hácia el N. 
En la extremidad oriental de esta ú l t ima formación reposan otros 
miembros terciarios de más moderno origen, cuyos estratos, ple-
gados en extremo y con muchas f rac turas , indican que en un perio-
do geológico reciente la es t ruc tura de esta par te de la provincia de 
Málaga ha de haber tenido gran t ras torno. 

Entre Archidona y la referida Peña de los Enamorados hay una 
l lanura por cuyo medio corre el Guadalhorce. Esta planicie ha sido 
originada por aluviones modernos de bastante potencia, pues á pe-
sar de existir jun to á la cuenca del rio varias grietas de alguna pro-
fundidad, j amas aparece en n inguna de ellas el lecho primitivo. Di-
cha l lanura está l imitada al S. por una serie de montes yesosos que 
describiré más adelante. 

Los Pechos de Archidona son unas altas y punt iagudas montañas 
que se elevan al N. de dicho pueblo. Sus principales cúspides se co-
nocen con los nombres de sierras del Conjuro, del Umbral y de la 
Virgen de Gracia, encontrándose por todas ellas abundantes vesti-
gios de antiguas fortificaciones. Se extienden las referidas rocas por 
esta par te del distrito á manera de banda, con una forma sumamen-
te caprichosa. Las laderas orientales de los montes de Archidona 
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corren al N.E. , por espacio de unos cuat ro ki lómetros, hasta el a r -
royo de la Negra, mien t ras que las del lado opuesto forman tan 
gran convexidad, que al llegar á dicho punto van ya próximamente 
hacia el Oriente. El citado arroyo atraviesa entonces los compactos 
estratos secundarios, los cuales ya han descendido casi al nivel de 
las contiguas formaciones. Vuelven sin embargo á elevarse por el E. 
originando un pequeño cer ro , que continúa la dirección de los Pe-
chos por uno ó dos ki lómetros; tuercen luego hacia el N.N.O. y si-
guiendo en esta nueva disposición, sobresalen al principio poco ó 
nada de los terrenos l imítrofes. El fer ro-carr i l los atraviesa en su 
par te más angosta (medio ki lómetro próximamente) lo cual ha mo-
tivado un corte bastante profundo, que es donde mejor se puede es-
tudiar la formacion. Por úl t imo, vuelve esta á levantarse de nuevo 
al N. de la vía, consti tuyendo la muy áspera s ierra del Pedroso, 
que por el O. de Villanueva de Tapia, recorre un espacio de tres ó 
cuat ro kilómetros-, 

Al N. de la estación de Archidona, si tuada á seis ki lómetros al 
N.O. de dicho pueblo, las crestas divisorias están const i tuidas por 
las referidas margas y asperones. Siguen la misma dirección que las 
de sierra de Arcas, hasta que penetrando en el inter ior del ángulo 
formado por la citada banda jurásica , convergen con las del Pedro-
so. Ya hemos visto que dichas sierras se encaminan al N.N.O. , y 
las aguas que recoge esta especie de embudo, corriendo por laderas 
muy pendientes, adquieren gran rapidez, y concluyendo en las in-
mediaciones de Villanueva de Algaida con las del N. de la antedicha 
sierra de Arcas, dan origen á un torrente devastador. 

Tal es el arroyo de Gurr iana , que penetra en el Genil, en la 
vecindad de Cuevas Bajas, el cual es imposible vadear por poco que 
se prolonguen las lluvias, in te r rumpiendo por lo tanto el tráfico y 
originando á veces inundaciones. Su fuerza es tal , que en las g ran -
des avenidas hace retroceder por algún trecho el curso del Genil. 

Esta comarca, l lamada Las Algaidas, se halla l imitada al N. por 
el antedicho rio, y al 0 . por la elevada plataforma que llega hasta 
el pueblo de Alameda. Por toda su parte septentr ional se extiende 
la formacion cretácea, la cual se halla, sin embargo, cubierta en la 
rica campiña de Cuevas Bajas, por terreno terciario moderno, que 
penetra en dicha comarca desde la provincia de Córdoba en direc-
ción S.E. 

Al S. de cuevas de San Márcos, si tuado en el l ímite más septen-
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trional de la provincia de Málaga, se deslaca olro resto jurás ico de 
corta extensión, en cuyo centro aparece un peñasco de gran a l tu -
ra (906) apellidado Camorro de Cuevas Altas. 

Al E. de la sierra del Pedroso existe una cadena de pequeñas 
elevaciones, que desde la par te Occidental de Villanueva de Tapia 
corre hácia el N.O. hasta las cercanías de Cuevas Bajas, separando 
las aguas del arroyo de Gurriana de las que van en dirección de Iz-
ná ja r , mien t ras que sus laderas meridionales vierten al Guadalhor-
ce. En este úl t imo lado las margas y asperones están cubiertos por 
un terreno numul í t ico , que penetra en la provincia de Granada en 
dirección N.E. 

Tal se presenta la divisoria de las aguas de los dos mares de 
nues t ra Península en esta par te de Andalucía. Como hemos visto, 
es bastante complicada, tanto á causa de los contrar ios movimien-
tos que han tenido los terrenos, como por las muchas oquedades 
que ofrece cuando está constituida por el sistema cretáceo. Esto s e ' 
hace patente desde luego, al considerar la variable posicion de los 
numerosos peñascos de la edad del J u r a y las diversas lagunas, 
tanto existentes como desecadas, que aparecen contiguas á los dife-
rentes ejes de vert ientes. 

Antes de proceder á la descripción de la cordillera que se ex-
tiende por el S. del dis t r i to , debo advert ir que forma par le de una 
continua cadena montañosa , que atraviesa la provincia de Málaga 
en toda su extensión, desde las inmediaciones de Manilva hasta la 
sierra de Abdalajís; y a u n q u e la disposición de sus crestas suele ser 
bas tante s inuosa, su dirección general es de S.O. á N.E. 

En toda la úl t ima par te de este trayecto los ejes de vertientes 
están casi s iempre determinados por terrenos jurásicos, cuya pri-
mitiva situación ha sido alterada por la erupción de serpent ina. Sin 
embargo, al N.E. de la antedicha sierra, toman los estratos un nue-
vo rumbo , el cual está más en concordancia con el que llevan los 
montes de la provincia de Granada, y del S. de la de Málaga. 

Puesto que los límite^ del S.O. de la comarca en cuya descrip-
ción me ocupo, 110 están tan bien determinados como los del S .E . , 
pr incipiaré á t ra ta r de dicha serie de montañas por la par te donde 
el cambio de dirección principia á acentuarse . 

Las calizas jurás icas que componen el monte en cuya falda m e -
ridional se halla situada Carrat raca, están separadas d é l a gran m a -
sa de dichas rocas, que se extiende desde las cercanías de Igualeja 
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hasta la sierra de Caparain, por una formación de areniscas numul í -
ticas. Estas úl t imas rocas (565) determinan en este punto el eje que 
divide las aguas que en dirección de Ardáles van al rio Turón , de 
las que por el arroyo de las Cañas penetran en el Guadalhorce en la 
vecindad d é l a P izar ra . 

Por el N.E. de . la montaña susodicha aparecen igua lmente los 
estratos eocenos, l imitados al S. por una alta banda de pizarras pa-
leozoicas que, desde el N. del referido pueblo de Carra traca hasta el 
arroyo de las Piedras, sigue la dirección general de la cordil lera. 
Sin embargo, es indudable que por el Mediodía de la s ierra de la J u -
ma han de haber comunicado anter iormente con la extensa forma-
ción análoga que tanto se dilata á uno y otro lado de Puer to l lano. 

En vista de estas dos entradas del terreno numul i l ico , debemos 
presumir que al depositarse los pr imeros es t ra tos terciarios, las ca-
lizas jurás icas formaban ya continuas pro tuberancias , que se exten-
dían por largo trecho, las cuales se hal laban sin embargo en este 
sitio in te r rumpidas por dos grandes depresiones ó f r ac tu ras cuya 
dirección era normal á la de dichas rocas. 

El mar mioceno ha penetrado también en el más superior de es-
tos canales. Sus sedimentos, que al ménos en este lugar deben ha-
ber cubierto todos los del an ter ior período, han sido denudados en 
su mayor par te , y sólo quedan los que forman los estribos del oeste 
y del mediodía de la sierra de la J u m a . Estos reposan al S. sobre 
las referidas pizarras pr imordiales , j un to al sitio de la vía férrea de 
Córdoba á Málaga llamado el Hundidero, donde consti tuyen dos 
elevadas pla taformas (618), nombradas las Mesas de Villaverde. Se 
dirigen desde allí hácia el N.N.O. originando a l tu ras igualmente 
planas hasta la vecindad de Gobantes y Peñarubia , y traspasando 
también la cuenca del Guadalhorce por el S. de la mencionada sier-
ra , consti tuyen el cerro que atraviesa el quinto túnel de la citada 
vía. 

Antes de continuar la descripción de la cordillera central voy á 
proceder á la del país situado ent re el l ímite occidental de la pro-
vincia y el trayecto que recorre la vía férrea desde la sierra de Ab-
d a l a j í s á l a estación de l íobadilla. Creo conveniente esta i n t e r rup -
ción, puesto que no sólo aparecen en dicho terr i torio sedimentos j u -
rásicos en distinta posicion de los que acabo de c i tar , sino también 
porque da lugar á que apreciemos la dirección respectiva de los que 
se han depositado en épocas posteriores. 



Los terrenos numulí t icos que hemos visto á los lados de la 
sierra de Carra t raca , se extienden por Ardáles y la cuenca del rio 
Turón hasta cerca de Peñarubia . El cilado rio, que desde la s ierra 
de la Gialda corre paralelo á la cordil lera, separa los estratos mio-
cenos del N. de las Mesas de Yillaverde y penetra en el Guadalhor-
ce, 2 ki lómetros al S.S.O. de la estación deGobantes . Al 0 . recoje las 
aguas de una sucesión de a l turas que , cont inuando la s ierra del 
Burgo, se extiende hasta la de Ortegicar. 

Los referidos montes son parle de una vasta formacion de cali-
zas y margas que , asimismo en dirección N.E. y con poca ó ninguna 
in ter rupción , se dilata hasta estos contornos desde las inmediaciones 
de Gaucin. En este sitio dichos depósitos están cubiertos por el ter-
reno numuli t ico, en estratificación bastante concordante, y reposan 
á su vez en otras calizas m á s puras y compactas, que Originan la 
sierra de Ortegicar . 

Esta escarpada eminencia, de unos 6 k i lómetros de largo, está 
situada ent re el pueblo de Teba y el de Ardáles. La disposion de sus 
crestas es bastante complicada; sin embargo, parece que forman un 
pequeño arco, que se inclina por la parte occidental al S .O. , yendo 
hacia el E. por el lado opuesto. A pesar de que 110 he recorrido di-
cha montaña , soy de opinion que ha de ser m u y rica en fósiles, en 
vista del escaso t ras torno de sus rocas calcáreas, las cuales al ménos 
en el puer to del Romeral, no han tenido tampoco gran alteración. 
El carácter mineralógico de ellas es ademas m u y parecido al de las 
que componen las sierras de Abdalajís y de la Lentejuela. 

El terreno numuli t ico aparece también al O. de las a l tu ras 
consti tuidas por la formacion de margas en la cuenca del rio de Ser -
ra to . Este corre paralelo al Turón hasta la longitud de Peñarub ia , 
y recoje por el 0 . las aguas de las vert ientes orientales de las s ier-
ras de los Merinos, de las Cuevas y de Cañete. A 4 ki lómetros 0 . 
del citado pueblo se le j un tan las del S. de la divisoria que ántes 
he descrito, las cuales vienen en dirección de Almárgen y Campi-
llos. Este conjunto toma entonces el nombre de rio Guadateba, é in -
clinándose al E.S.E. atraviesa tanto el terreno margoso como las 
arenas miocenas, y se une con el Guadalhorce un ki lómetro al N. de 
la entrada del Tu rón . 

Las s ierras de Cuevas del Becerro y de Cañete son de caliza j u r á -
sica, cuyos estratos forman continuos pliegues con buzamiento al 
N.N.O. y S.S.E. Las que consti tuyen la pr imera de estas elevacio-
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nes son de igual apariencia que las de la sierra de Ortegicar; pero 
las de la segunda, tienen una es t ruc tura oolílica m u y marcada . 

En las laderas orientales de ambas s ierras vuelve á asomar el 
ter reno margoso, el cual llega hasta el ex t remo occidental de Cañe-
te. Al N. de dicho pueblo, tanto esta formacion como las calizas 
oolíticas, están cubiertas por depósitos terciarios, probablemente 
miocenos, que extendiéndose también por el 0 . y S.O. de las refe-
r idas montañas jurásicas , componen la mayor par te de la célebre 
campiña de Ronda. Al N.N.O. de esta ciudad se elevan hasta 4 .200 
metros sobre el m a r , que es la mayor a l tura que los he visto a l -
canzar en la provincia de Málaga, y forman continuas lomas, que 
separan las aguas t r ibutar ias del Guadiaro de las que van al Gua-
dalete. 

Al E. de Cañete se destacan dos grandes masas de calizas j u r á -
sicas, cuya dirección desde el citado pueblo es análoga, tanto á la 
que sigue la par te oriental de la sierra de Ortegicar, como á la de 
la serie de montañas que corren por el S. de Antequera. Creo que 
originariamente debieron estar ligadas con estas ú l t imas , pues es-
tán s i tuadas en la misma longitud y se destacan de los sedimentos 
terciarios á manera de in ter rumpidos eslabones de una antigua ca-
dena. Ademas, la fauna fósil que contienen sus estratos, es idéntica 
á la que se encuentra en el Torcal y en la s ierra de Abdalajís. 

La pr imera de las refer idas prominencias l lamada sierra de la 
Lentejuela , está situada 4 k i lómetros al E. de Cañete y se dirige 
hacia el S.E. Tiene próx imamente 5 ki lómetros de largo y poco 
más de uno de anchura ; su forma es semilenl icular , pues corre 
casi en línea recta por el S.O. , al paso que por el lado opuesto t ie-
ne una gran convexidad. 

El ext remo occidental del segundo de estos restos del terreno 
jurásico aparece á dos ki lómetros N.E. del pr imero. Va de O. á E. 
con algún desvío al Mediodía, y const i tuye las"sierras de Teba y Pe-
ñarubia , elevándose mucho más que el anter ior , par t icu la rmente en 
la úl t ima de dichas a l turas , en la cual alcanza unos 800 met ros . La 
anchura de esta masa es poco mayor que la de la Lentejuela , pero 
se extiende mucho más en longi tud, pues recorre de nueve á diez 
ki lómetros . En el centro de ella existe una hendidura , al través de 
la cual se abren paso las aguas que desde las inmediaciones de 
Campillos afluyen al rio Guadaleba. 

Los sedimentos numulí t icos que hemos visto en la cuenca del 
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rio de Serrato, rodean también la sierra de la Lentejuela , y di latán-
dose por el N. de ella al E. 25° N. hasta la vecindad de la estación 

d e Bobadilla, componen los campos bajos del part ido de Teba y la 
Vega de Campillos. Se esparcen asimismo en igual dirección por 
Peñarub ia , hasta fo rmar la cuenca del Guadalhorce al pié sep ten-
trional de la sierra de Abdalajís. Es de notar que este nuevo r u m b o 
que toma el terreno eoceno al N. de la cordillera jurás ica , ,cont inúa 
110 sólo en las vert ientes de sierra de Arcas y vega de Archidona, 
sino también en la provincia de Granada, y que en tal disposición se 
encuentran igualmente otros depósitos de la misma época que se 
ven en muchos puntos del N. de Andalucía. Estos estratos han de 
haber cubier to la mayor par te de la región septentrional de la p ro -
vincia de Málaga, pues sus restos se encuent ran abundan temen te 
esparcidos, según ya se deja indicado, por el N. de dicha úl t ima co-
marca y en varios otros lugares del dis t r i to . 

Es de notar que estos asperones numulí t icos , á pesar de ser á 
veces casi deleznables, ofrecen más resistencia al curso de las aguas 
que las duras calizas litográficas. Los arroyos que por el N. de las 
s ierras del E. de Cañete corren á j un t a r se con el Guadateba, en vez 
de segregar dichos sedimentos modernos desgastan las úl t imas ro -
cas, causando cortes muy profundos . Este fenómeno lo vemos repe-
tido en varios otros puntos de la provincia de Málaga. Volviendo 
ahora á ocuparme de la cordillera que cruza el centro del citado 
terr i tor io , haré presente que al E. de las Mesas de Villa verde p r i n -
cipia á acentuarse en ella el cambio de dirección que he indicado 
an te r io rmen te . 

La sierra de Abdalajís es una masa formada por diversos t e r renos 
jurás icos , que con una forma bastante sinuosa se extiende al N.E. de 
las Mesas de Villaverde. Su parte occidental es l lamada sierra de la 
J u m a , al paso que la sección oriental es conocida con el nombre 
de s ierra del Valle. Se compone principalmente de calizas compac-
tas, cuyos estratos van casi de O.S.O. á E.N.E. con grandes pliegues 
en dirección normal . Dichas rocas son muy duras y homogéneas, y 
tienen genera lmente un color amari l lento; aunque á veces, teñidas 
por óxidos de hierro, forman un mármol rojo m u y bello. Se e m -
plean mucho como piedras de construcción, y se conocen vu lga r -
mente con el nombre de Jaspm, obteniéndose en sus canteras mag-
níficos sillares. Contienen también una fauna fosilifera muy rica, la 
cual indica á mi parecer muy c laramente que estas calizas se depo-
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sitaron duran te la época oxfordiana. AIS . de la sierra de la Ju ina , 
jun to al para je del ferro-carr i l l lamado El Chorro y en el túnel n ú -
mero 6 en la misma vía, dichos sedimentos cubren en estratif ica-
ción discordante otra série de capas de la misma composicion mine-
ral ; pero de es t ructura oolítica. En es tas 'ú l t imas 110 he podido en-
contrar hasta ahora organismo alguno. 

En el extremo occidental de la susodicha s ierra , la cadena central 
de la provincia de Málaga se halla cortada por las aguas del Guadal-
horce. Este se abre paso, pr imero al través de los t e r renos terciarios, 
que prolongan por el N. las Mesas de Villaverde, atraviesan luego 
las calizas jurás icas , dando origen á varios desfiladeros m u y estrechos 
y profundos, y por úl t imo, cortando también los montes de p izar-
ras, que se extienden al N.E. de Carratraca, se desliza por el t e r re -
no numulí t ico y penetra j un to al pueblo de Alora en la Hoya de Má-
laga. Por razones que aduciré más adelante, soy de opinion que el 
citado rio ha de haber comunicado anter iormente con el Genil, y 
que su desagüe en el Mediterráneo no ha tenido lugar hasta una 
época reciente. Debo advert i r que si bien parece m u y probable que 
este cambio del curso de las aguas fuese motivado por una f ractura 
en la susodicha cadena montañosa , 110 he podido, sin embargo, ob-
servar en el mencionado paraje señal alguna de grietas primit ivas, 
y sí he notado, por el contrar io , que los grandes tajos de El Chorro 
y Los Gaitanes aparecen hendidos por las aguas desde su cima hasta 
su base, habiendo estas dejado en todas las paredes la tera les mues-
tras indelebles de su paso. 

En la concavidad meridional producida por las dos secciones de 
la sierra de Abdalajís, el Jaspón se encuent ra cubier to , tanto por 
margas análogas á las que consti tuyen la divisoria de los rios Tu-
rón y de Serrato, como por la formación de la creta ferruginosa, 
que tanto abunda en el N. de la provincia. Estos dos terrenos, ínti-
mamente ligados y en contacto concordante, reposan también sobre 
las faldas orientales de la s ierra , y se dilatan considerablemente al 
N. de ella por el E. de la estación de Gobantes, originando varias 
a l turas , cuya dirección general es al NE. 

Ambas formaciones te rminan bruscamente al llegar al c o n t a d o 
de una banda de terreno yesoso, que desde el N. de la sierra de 
Teba va al E. 10° N. hasta Antequera . 

Su anchura es m u y variable, pues ent re Teba y Peñarubia no 
llega á u n ki lómetro, mien t ras que al N. del par t ido de Gandía lie-
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ne por lo ménos cuatro veces más. Estos yesos están depositados en 
estratos que buzando hacia lodos los ángulos del horizonte, bien for-
man pliegues sinuosos ó bien tienen grandés f r ac tu ras y á menudo 
también se encuentran dislocados por p rofundas fallas. Estos t ras-
tornos se verifican con más intensidad en las inmediaciones de los 
muchos diques dioríticos que por todas par tes atraviesan dicha for-
mación. Debemos igualmente consignar que en la vecindad de los 
ejes eruptivos se obtiene el sulfato de cal en un estado mucho más 
puro que en los parajes que se hallan más lejanos. En los puntos 
donde las dioritas escasean," no sólo las capas yesosas se encuentran 
ménos al teradas, sino que se ven ent re ellas muchos restos, tanto 
en los dos terciarios referidos, como en la formación de margas de 
rocas jurás icas y de otras calizas cristalinas que son de fecha indu-
dablemente más an t igua . 

Por este motivo no puedo considerar este terreno yesoso como 
perteneciente á determinada época geológica y creo, por el con t ra -
rio, que es el resultado del metamorf ismo causado por la erupción 
diorílica en varias formaciones calcáreas de distintas épocas. 

La mayor parte de este terreno asoma al través de areniscas y 
calizas groseras de época miocena, cuyas capas flanquean por el N. 
la susodicha banda en toda su extensión. Por el S. de la misma y 
al N. de la sierra de la Puenf r ia , aparece también dicho terciario 
con bastante potencia, consti tuyendo los part idos de Gandía y Mala-
ratones y la mayor parte del suelo de Antequera . Un resto aislado 
de esa formación, que existe ent re dicha ciudad y Bobadilla, origi-
nando un monte de figura cónica, es sumamen te in teresante . No 
sólo demuestra que los referidos estratos tienen un espesor de más 
de 40 met ros , el cual es muy considerable en atención á que el te r -
reno se ha depositado du ran te una de las úl t imas épocas geológicas, 
sino también porque las numerosas ru inas , mul t i tud de tejas y la-
drillos y f ragmentos , tanto de mosáicos como de utensilios cerámi-
cos que se encuentran en él á cada paso, marcan el contorno del 
antiguo municipio romano l lamado Singilia Barba, el cual estuvo 
edificado en dicho cerro, según acreditan varias inscripciones. 

Al N. del pueblo del Valle y por el 0 . de su sierra existe una 
gran depresión en la cadena cent ra l . Sus crestas vuelven sin e m -
bargo á levantarse g radua lmente , yendo por cuat ro ó cinco k i lóme-
tros hácia el N.E. En dicho espacio están determinadas por calizas 
y asperones numulí t icos que cubren las margas y la creta fe r rug i -
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nosa del E. y N. de la antedicha s ie r ra . La posicion de un peñasco 
de mármol jurásico que se destaca al N.N.E. del referido pueblo, 
parece indicar que por debajo de los antedichos sedimentos las ro-
cas secundarias s iguen igua lmente la dirección del eje de las ver-
tientes. En las inmediaciones de Puer to l lano , que está si tuado en 
el extremo oriental de esta par te de la divisoria, el terreno eoceno 
alcanza gran al t i tud, puesto que áun en la referida depresión tiene 
320 metros sobre el nivel del m a r . 

Por este lado de la provincia de Málaga la mencionada forma-
ción terciaria adquiere gran desarrollo. Al N. de Puer tol lano está 
l imitada, tanto por la banda yesosa á que ya me he referido y las 
capas miocenas de Gandía, como por las calizas cristalinas del puer to 
de la China, el cual está si tuado á dos ki lómetros al S. de Anleque-
ra. Sin embargo, al N.E. del citado puer to , abundantes restos dé los 
referidos terciarios inferiores fijan la susodicha formación del N. 
d é l a sierra íle la Chimenea, con la que penetra en la vega de Ar-
chidona. Por el S. de Puer to l lano este terreno cubre á los esquistos 
paleozoicos, que al E. del Guadalhorce consti tuyen las sierras de la 
Farola y las ramificaciones occidentales del cerro Santi Pe l r i , con-
finando por el E. de dicho rio con las pizarras del S. de las Mesas 
de Villaverde y las serpent inas de sierra de Aguas. Al Mediodía de 
esta últ ima rodean por todos lados las capas miocenas que compo-
nen el Hacho de Alora, y penet rando en la Hoya de Málaga, se dila-
tan por los campos de Casarabonela, Alozaina, Tolóx, Guaro y 
Monda. 

Po r el E. del pueblo del Valle los es t ra tos ñumulí l icos tienen 
también mucha extensión. Cubriendo todas las faldas meridionales 
de la cordillera central hasta el pié de la sierra Tejea y separando 
las calizas secundarias que const i tuyen dicha cadena, de la gran 
formación de pizarras metamórficas del S.E. de la provincia de Má-
laga. In terpuesto enl re dos series de montañas de diversa composi-
cion mineralógica, esle terreno está cubierto de abundantes de t r i -
tus , tanto arcillosos como margosos y calcáreos. Tal conjunto ori-
gina un suelo muy feraz, muy propio para el cultivo de cereales, 
según acreditan los trigos recios que se recogen en los par t idos de 
Casabermeja, del Colmenar, de Rio Gordo y de Per iana . 

La cadena central al E. de Puer tol lano vuelve á estar compues-
ta por terrenos jurásicos. Dos peñas de figura pi ramidal , l lamadas 
Las orejas de la Muía, dan principio á una elevada serie de mon ta -
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fias, que por su carácter petrológico y fauna fosilífera indican ser 
contemporáneas de la sierra de Abdalajís. Las crestas, cuya direc-
ción general es próximamente hácia el Oriente, suben con rapidez 
pr imero en el bello peñasco denominado Camorro de Leiva, que se 
desvía algún tanto al S. y luego en las s ierras de la Fuenfr ía y de 
las Chimeneas, l legando á alcanzar en el pico culminante de esta 
ú l t ima la a l tura de 1 .578 metros sobre el m a r . 

Al E. de dicho punto la cadena central ba ja casi de golpe unos 
400 met ros . Los diferentes estratos calizos del sistema jurásico se 
encuen t ran entonces t ras tornados por una falla, que desde el S. de 
la sierra de la Chimenea se acentúa hácia el N.E. La formación 
margosa que vuelve á aparecer en este sitio, se ext iende en la mis-
ma dirección por los bordes de dicha f rac tura hasta la par te N. del 
Torca 1. Sus capas presentan también evidentes señales de haber su-
frido gran djslocacion. Al paso que en los declives occidentales del 
• Torca 1 cubren á los mármoles oxfordianos buzando al 0 . y N.O., al 
lado opuesto de la citada f rac tu ra y á un nivel mucho más bajo, 
se inclinan al S.E. y cubiertos de f ragmentos y de t r i tus de los refe-
ridos jaspones, parece á pr imera vista q u e j ó n de una época mucho 
más ant igua. 

Estos fenómenos se pueden observar fáci lmente en el puer to de 
los Navazos (970), que conduce desde Antequera á Almogía, y en la 
mitad de la subida de la vereda septentr ional conocida con el nom-
bre de las Escaleruelas. 

Tanto la falla referida como Ja formación de margas, están cu-
biertas al Mediodía por terrenos numulí t icos , los cuales adquieren 
gran a l tu ra al S. en los Navazos, en la sierra de la Hachuela, ba r -
ranco de las Víboras y cerro del Ahorcado. 

El Torcal es una sierra m u y quebrada , cortada á pico por el N. 
y por el S. , pero con suaves declives, tanto al 0 . en dirección del 
referido puer to de los Navazos, como por su extremidad opuesta . Se 
extiende de E. á O. unos diez ki lómetros, con tres ó cuatro de an-
chura , desde el citado paso de las Escaleruelas hasta la depresión 
llamada la Boca del Asna. Sus laderas meridionales van casi exacta-
mente en dicha dirección, mient ras que las del N. se desvian algu-
nos grados al S. La par te occidental de dicha sierra se eleva mucho 
más que la oriental , por lo cual se dist inguen respect ivamente con 
los nombres de Torcal alto y Torcal bajo . Los estratos calizos que 
componen el pr imero, son compactos y homogéneos y de la época 
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oxlordiana, ofreciendo ademas la rara par t icular idad de estar casi" 
horizontales. Fo rman varias mesetas á diferentes niveles, las cuales 
profundamente socavadas en todas direcciones, consti tuyen un in-
menso laberinto. Este fenómeno, que para mi no cabe duda es debi-
do á una denudación acuosa subaérea, no sólo marca el curioso re -
sultado que produce en las rocas calcáreas la continua acción de los 
agentes físicos, sino que presenta un espectáculo pintoresco y mara-
villoso hasta el ex t remo. Los cortes referidos forman calles de va-
riable anchura , y la série de estratos marmóreos que componen sus 
paredes laterales, continua en su base , pero rola y más sometida al 
influjo de las aguas en su superficie, tiene rea lmente la apariencia 
de edificios colosales de fantástica e s t ruc tu ra . 

Ayuda mucho á producir tan rara impresión, la hechura que 
por un orden natural tienen dichos canales de desagüe; pues al an -
gostarse estos á medida que el cauce profundiza , adquieren los pe-
ñascos formas bellísimas, ya cónicas ó ya piramidales . Las capas, por 
la disposición horizontal en que se encuen t ran , parecen ser sillares 
de estas gigantescas construcciones, las cuales hacen también á ve-
ces el efecto de estar divididas en varios pisos, á causa de la desi-
gual acción que las corr ientes han ejercido en sus consecutivos le-
chos. En los puntos en que varias de estas, viniendo en opuestas 
direcciones se han jun tado , su acción sobre las rocas ha sido mucho 
más in tensa ; pues antes de encontrar nueva salida han tenido que 
extenderse por diferentes lados, denudándose un gran número de ca-
pas. Estos antiguos receptáculos se asemejan en el dia á grandes 
plazas cubier tas de ru inas de templos y obeliscos, á manera de los 
restos que se ven en la egipcia Tebas y en el Foro Pompeyano. Com-
pletan esta ilusión los numerosos arcos, pórticos y bóvedas que en 
dicha ciudad fantástica se encuent ran por do quier y á cada paso, 
los cuales son debidos igua lmente á desgastes, originados por el re-
ferido agente físico al ins inuarse ent re aquellos estratos que tenian 
más débil consistencia. T a l e s la hipótesis que me ha parecido s iem-
pre más plausible y razonada para explicar la es t ruc tura pecul iar 
del célebre Torcal de Antequera , y creo ahora que no me ha faltado 
motivo para sostener esta opinion, en vista de las varias observacio-
nes que tuve ocasion de hacer repet idamente duran te las muchas 
excursiones que he hecho por la dicha s ierra . En un capítulo que 
pienso dedicar á tan maravilloso fenómeno, los expondré detal lada-
mente , dando cuenta de todas las razones que en mí han influido 
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para l l e g a r á la expresada conclusión. Creo que esto es tanto más 
necesario puesto que ademas de ser también el Torcal sumamente 
in teresante , por most ra rnos la m a n e r a en que están relacionadas 
diversas calizas de la época ju rás ica , la mayor par te de las perso-
nas que lo lian descrito, al paso que poetizan y se detienen mucho 
al hacer el relato de su forma pintoresca , y cuando expresan las di-
versas ilusiones que producen en el ánimo las caprichosas figuras 
de las rocas, se ocupan apénas de investigar las causas que hayan 
motivado una série de accidentes tan curiosos. 

El Torcal sube gradua lmente desde los Navazos y alcanza su 
mayor elevación en las Vilaneras, masas estratif icadas, de figura ge-
nera lmente tabular , que se hallan casi á la a l tura del Camorro de la 
sierra de Chimeneas. Al E. de dichas rocas existe un profundo des-
nivel, en cuyo fondo se ven las citadas capas de época oxfordiana, 
descansando en posicion discordante sobre otros depósitos calizos de 
es t ruc tu ra oolítica, que componen casi todo el macizo del Torcal 
bajo. 

Esta par te de la sierra no os ni con mucho tan escabrosa como 
la del 0 . , y si bien se notan en ella los ordinarios efectos de denuda-
ción que existen en todas las montañas de formación calcárea, no 
vemos nada que se asemeje al fenómeno que acabo de describir . 
Bien es verdad que las oolitas están surcadas en varios sentidos; 
pero estas hendiduras no tienen generalmente más que una ó dos 
varas de profundidad. Varios manchones de jaspón, análogo al que 
forma las calles y plazas de que he hablado, cubren en varios pun-
tos las antedichas rocas. Pliegan de N.O. á S.E. con buzamiento 
de 25° á cada lado; pero se encuentran casi s iempre perfectamente 
continuos en su superficie. A pesar de que me detendré más adelante 
en la consideración de los motivos á que puede a t r ibuirse la distin-
ta condicion de los dos Torcales, diré ahora tan sólo, que creo que 
la diferente denudación del ba jo se debe principalmente á la mayor 
inclinación de aquellas capas que tienen homogénea densidad, y 
también á que dominan en él las rocas oolíticas, las cuales, á causa 
de su peculiar l es tura , se segregan mucho más fácilmente. 

En el puer to de la Boca del Asna, hay en mi opinion otra falla 
en los terrenos jurásicos, la cual está también rellena por la forma-
ción de las margas. Pasa por ella la carretera de Córdoba á Málaga, 
que despues de penet rar por una hendidura que hay ent re las s ier -
ras del Torcal y de las Cabras, llega á su máxima elevación al S.E. 
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de ia pr imera . Al Mediodía de dicho punto las calizas ju rás icas , si 
bien no se destacan á mucha a l tu ra de los terrenos numul í l icos , 
ocasionan el pequeño cerro Jara lon y la l lamada sierra de Garraya. 
La formacion de margas se dirige hácia el N .E . , buzando en direc-
ción normal hácia el Torcal . Tiene una interrupción al N. del citado 
puerto; pero vuelve á aparecer en el par t ido de Villanueva del Ro-
sario, al N. y N.E. de la sierra de las Cabras, const i tuyendo las al-
turas denominadas sierra de la Bui t rera y del Platero. 

Desde la falda nor te del Torcal y apoyándose en detr i tus de ro-
cas jurás icas y en un terreno arcilloso descompuesto, parte otra 
banda de formacion yesosa atravesada por diques dioríticos, de la 
misma manera que la que liemos visto al O . de Autequera . Se ex-
tiende próximamente hácia el N.E. y es bas tante accidentada por 
el Oriente de Antequera , donde alcanza más de seis ki lómetros de 
anchura , consti tuyendo la estéril s ierra de este nombre . 

Al S. de la peña de los Enamorados , su par te septentr ional se 
desvía hacia Levante y bordea la vega de Archidona. A pesar de 
que en este sitio dicho terreno continúa siendo montañoso, el suelo 
de dia en dia tiende á nivelarse por estar muy sometido á la acción 
de aguas corrientes, y por la poca cohesion y tenuidad de los sedi-
mentos. Esto ya ha tenido lugar en las inmediaciones de la laguna 
salífera de Sal inas, s i tuada á siete ki lómetros de Archidona por 
el E. , donde aparece una gran llanura cubierta de aluviones moder-
nos, que se prolonga al Mediodía hasta Villanueva del Trabuco . 

El citado receptáculo (740) es el más alto de todos los que se 
ven en la provincia de Málaga. Tiene unos t res ki lómetros de c i r -
cuito, quedando en él las aguas estancadas y sin salida alguna, co-
mo sucede en la laguna de Fuen tep ied ra . 

El terreno yesoso vuelve á most ra rse en el l ímite de la provin-
cia referida y, penetrando en la de Granada, tiene gran desarrollo 
entre Villanueva de Tapia y Loja . 

Una formacion de calizas magnes ianas de es t ruc tu ra sacaroidea, 
parece que se dirige desde Antequera al E. 50° N. , pues se separa á 
veces en dicha dirección de la formacion de yesos y de los depósi-
tos terciarios. 

En la par te S. de dicha ciudad se levantan las citadas rocas, es-
lando si tuado sobre ellas el célebre castillo de origen árabe, que se-
para la parte antigua de la poblacion, de la moderna . Se prolongan 
despues por el S. hasta el puerto de la China, en cuyo punto, como 
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ya he indicado, están cubier tas por terreno terciario de distintas 
épocas. El segundo resto considerable de estas rocas que he podido 
observar , ha sido en la cuesta de Bardeeho, sobresaliendo entre los 
yesos, jun to al camino que conduce desde Antequera á Villanueva 
del Rosario. Por ú l t imo, entre Archidona y la laguna de Salinas, la 
formacion aparece ya continua y penetra en la provincia de Grana-
da ocasionando una serie de colinas paralelas. 

La sierra de las Cabras, que se levanta al E. del Torca!, alcanza 
unos 1 .200 metros de al t i tud en su punt iaguda c ima. Avanza algún 
tanto al Mediodía, y sus laderas septentr ionales se desvian más al S. 
que las del Torcal, formando con las de la Bui t rera y del Platero 
una especie de bahía, en la que penet ra el terreno numulí t ico. Se 
halla también constituida por jaspón oxfordiano y calizas oolíticas; 
pero 110 he podido conocer fijamente cual es el verdadero buzamien-
to que tienen en este sitio dichas formaciones, puesto que solo he 
visto los estratos contiguos á la car re te ra , los cuales, á causa de la 
ro tura á que ya me he referido, están muy trastornados y tienen 
variable inclinación. La par te oriental de dicha a l tura se llama sier-
ra de Cauche, la cual se ext iende hasta el puer to de Lucena, que 
está si tuado al N. del citado pueblo. 

Continúa la cordillera su dirección meridional por unos tres ki-
lómetros desde este punto hasta la s ierra del Dornillo. En dicho 
trayecto las crestas ba jan bas tante y no tienen prominencias; pero 
se encuentran á menudo in te r rumpidas por varias f rac turas que se 
observan en los estratos jurásicos , las cuales son de gran utilidad 
puesto que facilitan el tráfico y las comunicaciones. Las principales 
son: el citado puer to de Lucena, ent re sierra de Cauche y sierra 
Prieta; el de las Berneas (900) al E. de dicha segunda elevación 
y N.O. del cerro del Dornillo; y el de las Pedrizas a lN . de este ú l t i -
mo. A pesar de que sólo he tenido ocasion de medir el segundo de 
estos pasos montañosos, creo que los otros dos han de ser p róx ima-
mente de la misma a l tu ra . 

El terreno numul í t ico que cubre también las faldas septentr io-
nales de la cordillera, desde la s ierra de la Bui t rera hasta el cerro de 
Gibalto, sube en este sitio á gran a l tu ra , pues rel lena alguna de las 
referidas grietas y const i tuye ademas al S. de Villanueva del Rosa-
rio una serie de eminencias que se conocen con el nombre del 
Nevral. 

Mirando al Mediodía se destaca el pintoresco cerro del Dornillo, 



al S. de estas a l turas . Está pr incipalmente formado por calizas ooli-
ticas, las cuales se pliegan formando ángulo muy pronunciado a lN.E. 
y S.O. , y desde este sitio hasta el 0 . de Alfarnate predominan sobre 
los mármoles litografieos. También desde el mismo cerro la cade-
na principia á desviarse a lgunos grados hácia el N. en una alta sé-
rie de punt iagudas montañas , que llevan el nombre de montes de 
Villanueva del Rosario ó del Saucedo. En su par te meridional se en-
cuentra cortada casi á pico en algunos sitios, y en par t icu lar al N. 
del Colmenar, en los tajos l lamados los Rodaderos, donde hace po-
cos años hubo grandes desprendimientos. 

Las citadas laderas del Mediodía están también en contacto con 
la formación de calizas margosas, que vuelven á aparecer en este si-
tio con más desarrollo que en la Boca del Asna y en el puer to de 
ios Navazos. No sólo const i tuye el suelo de Cauche y sus inmedia-
ciones y forma una banda de medio ki lómetro de anchura , que se 
extiende 5 ó 6 ki lómetros de 0 . á E. en la mitad del camino entre 
dicho pueblo y Casabermeja, sino también se dilatan por el S. de 
los Rodaderos, y por el 0 . de Alfarnatejo y Alfarnate hasta la subida 
del puer to de los Alazores. Parece á pr imera vista que sus estratos, 
que buzan al N. con gran regular idad, se esconden debajo de las 
calizas oolíticas, pero un poco más al E . , en las cercanías de las 
sierras del Rey y de la de Doña Ana, se les ve cubr i r la parte occi-
dental de la ramificación jurásica 'que enlaza con la s ierra Tejéa . 
Esto nos da lugar á suponer que, en t re los Rodaderos y el puer to 
de los Alazores, hay otra falla en los referidos ter renos secundarios, 
la cual sigue la misma dirección que las que se observan en Los 
Navazos y en la Boca del Asna. 

Dicho dislocamiento principia á manifes tarse en la ya mencio-
nada sierra del Rey, que está al S.E. de los Rodaderos. 

Los principales accidentes en la provincia de Málaga de esta 
par te de la cordillera son: los altos cerros de Jobo y de Majano, los 
cuales se ven al 0 . de Alfarnatejo y Alfarnate; los tajos de Tirado 
y sierra Pa lomera , que por el N. de dicho úl t imo pueblo dominan 
el puer to de los Alazores (1.090); la sierra de Jorge, que al N.N.O. 
del citado paso separa la provincia de Málaga de la de Granada, y 
cuyas vertientes occidentales recogen las aguas que const i tuyen el 
caudal primitivo del rio Guadalhorce; y por ú l t imo, el grandioso 
cerro de Gibalto, inmensa mole que al S.E. de la laguna de Sali-
nas, avanza unos 3 ki lómetros en dirección or iental del resto de la 
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cordil lera. Los estratos calizos que componen estas elevaciones son 
compactos y m u y duros , pero tienen ra ra vez es t ruc tura oolitica. 
Pliega use d e S . S . E . á N.N.O., formando á veces ángulo tan abierto 
con el horizonte, que las capas, vistas desde lejos, parecen ser ver-
ticales. Sin embargo, á pesar de la mucha presión y movimiento 
que han tenido estas rocas jurás icas , en la generalidad de ellas no 
se nota señal a lguna de metamorf ismo. 

El segundo ramal de montañas jurás icas continúa al principio 
en dirección oriental de la cordil lera. La sierra del Rey es una peña 
de figura cónica y escasas dimensiones, que está separada por una 
profunda grieta de otras rocas de mayor elevación y de fantástica 
apariencia que, s i tuadas al S. de Alfarnatejo, llevan el nombre de 
sierra de Doña Ana. Quebrada igualmente la cordillera al E. de di-
chas ú l t imas a l turas , abre paso á las aguas que vierten las laderas 
orientales de los cerros Jobo y Mojares y á las que se recogen en la 
hondonada de Alfarnate. Este conjunto compone el rio Guaro, el 
cual dirigiéndose p r imero por el S .E . hacia Per iana, se une des-
pues con el de Velez en las inmediaciones de dicha c iudad. 

Una enorme masa, compuesta pr incipalmente por calizas de 
textura oolitica y de forma redonda, tanto en su cúspide como en 
su base, aparece al E. del citado corle dominando los pueblos de 
Alfarnate y Alfarnatejo. El pr imero de eslos descansa en sus ver-
tientes occidentales, y el segufldo en las del N. Tiene bastante 
al tura y se conoce vulgarmente con el nombre de sierra de Enme-
dio. Su caida oriental origina el puer to del Sol (1.140), aber tu ra 
por la cual pasa el camino que conduce desde Alfarnate á los baños 
de Vilo y á Per iana . En dicho sitio vuelve á p redominar otra vez 
el jaspón, cuyos estratos buzan al parecer al N.O. con inclinación 
variable. Al 0 . de la depresión citada se proyecta á bastante al tura 
la sierra de Marchamonas, que se desvía por algún trecho hácia el 
S .E. , hasta que una nueva rotura que han tenido los estratos, oca-
siona la pintoresca ent rada en la provincia de Granada, que lleva el 
nombre de puer tas de Za farra lia. 

Las formaciones jurás icas descansan al Mediodía del susodicho 
paso sobre las dolomías sacaroideas que componen la sierra Tejéa, 
estando cubiertas por el 0 . hasta el citado punto por el terreno n u -
mulít ico. En la provincia de Granada se extienden por los alrededo-
res de sierra Gorda de Santa Lucía (1.070), a l tura si tuada entre la 
ciudad de Loja y Zafarralla. 
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Las margas ferruginosas que rellenan la hendidura que separa 
los dos citados ramales montañosos , siguen como ya he indicado la 
dirección de las crestas divisorias de los rios Guaro y Guadalhorce, 
formando los campos del par t ido de Alfarnatejo y una serie de ló-
mas si tuadas al 0 . de Alfarnate . Al N. de este pueblo termina el 
valle con un gran ensanche y desviándose casi á levante. En su 
parle oriental vuelve á aparecer el te r reno numul i t ico , el cual 
cubre al 0 . las refer idas margas , al N . las calizas de los tajos de 
Tirado, y al S. las oolitas de la sierra de Enmedio . 

Por el E. el valle está l imitado por una serie de lomas que en -
lazan la sierra Palomera con la de Marchamonas; sin embargo , 
abundantes restos de dichos depósitos terciarios se ven en una gran 
parte de la subida al puer to de los Alazores. 

Al penetrar por este paso en la provincia de Granada, vuelven 
estos otra vez á presentarse cubr iendo las referidas calizas secun-
darias y el terreno margoso, que aparece también con gran espesor 
v desarrollo, y siguiendo s iempre la dirección N.E. 

No he creido conveniente marca r la situación de estos ter renos 
en el mapa que acompaña, puesto que para ello tendría también 
que precisar los l ímites de la formación jurásica que vimos ent re 
Loja y Alhama, los cuales no puedo fijar ni áun con mediana exac-
t i tud. Seguramente hubiera emprendido esta tarea á no haber sabi-
do que en la actualidad se ocupa de esto el Sr . D. Federico Botella, 
persona que , tanto por su competencia para estos- t rabajos, como 
por los medios de que dispone para e jecutar los , puede realizar di-
cho estudio con mayor ventaja . 

Sin embargo , aprovecho esta oportunidad para re i terar la obser-
vación que hice al principio de esta Memoria, cual es la poca con-
veniencia de encerrarse en l ímites geográficos arbi t rar ios en las in -
vestigaciones geológicas, «asta dirigir una simple ojeada al mapa de 
la región septentr ional de la provincia de Málaga para comprender 
desde luego que el estudio de las calizas que componen la sierra 
Gorda de Santa Lucia y lá de Loja, toda vez que completan el de 
las formaciones jurás icas que se extienden al Oriente desde las Ore-
jas de la Muía, no debiera nunca emprenderse separadamente . El 
conocimiento preciso de la posicion de estas rocas secundarias nos 
suminis t rar ía los medios de apreciar con más exacti tud la de los 
depósitos numulí t icos del N. de esta par le de la cordillera, así como 
la de las margas y ter renos yesosos que existen al E. de Villanueva 
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de Tapia. Comparando ademas la respectiva situación y condiciones 
del terreno terciario moderno de Alhama y de las inmediaciones de 
Antequera , no sería ext raño que pudiésemos recoger algunos datos 
que llegasen á ser de la mayor impor tanc ia . Pero nada de esto es 
posible al c i rcunscribirse á l ímites administrat ivos; así, pues, tanto 
el citado geólogo, que se ocupa de la provincia de Granada, como 
yo, t raba jamos con grandes desventajas cuando t ra tamos de detallar 
una serie de fenómenos cuyo conjunto no conocemos sino vaga-
mente . 

La dirección de las aguas que corren al S. de la cordillera que 
acabo de describir es normal á los sucesivos a r rumbamien tos de 
dichas montañas . Así, por ejemplo, desde la sierra de Chimeneas 
hasta la del Dornillo, ó sea du ran t e el t rayecto hacia el Oriente de 
la cadena referida, el conjunto de las varias a r royadas se encamina 
hacia el Mediodía, al paso que cuando se desvian las elevaciones j u -
rásicas al N.E. , las aguas que vierten sus laderas al fo rmar el cau-
dal de los rios Guaro y de Velez se dirigen al S.E. 

El terreno numulí t ico que , como ya liemos visto, se in terpone 
ent re las ci tadas montañas y la formacion de esquistos del S. de 
la provincia, se pliega con buzamientos al N. y S. , y por consi-
guiente se encuent ra también socavado por las aguas en ángulo 
recto á su dirección, desde el arroyo Chillón hasta el rio Guadal-
medina . A veces estos surcos están tan escasamente marcados que 

' las ar is tas de l?s divisorias sobresalen muy poco de los cauces. 
Asi, por ejemplo, la que al N. del Colmenar, separa el rio de Ve-
lez del Guadalmedina, no se levanta sobre ellos más que unos 30 
metros . 

Sin embargo, á pesar de que los referidos depósitos eocenos tie-
nen á veces un descenso gradual desde las s ierras jurás icas hasta 
las pizarras , se elevan á menudo considerablemenle por su par te N. 
De estas a l tu ras las principales son las siguientes: la s ierra del 
Espinazo al S. de la Fuen f r í a , que se prolonga hasta el cerro de la 
Fiscala, s i tuado al 0 . de la sierra de la Farola ; cuya serie se in t e r -
pone en t re las aguas que pene t ran en el Guadalhorce j u n t o al 
puente de las Mellizas y las que se agregan al mismo en las inme-
diaciones de Alora; la sierra de la Hachuela ó de León que al S. 
d é l a de Chimeneas se eleva casi á 1 .000 met ros sobre el m a r , y 
que comunicando al S .E . con el cerro del Ahorcado, por medio del 
bar ranco llamado de Las Víboras, da comienzo á la divisoria de los 
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rios Guadalhorce y Campanillas; la sierra dei Carromal , que sepa-
ra por algún trecho el último de los citados rios del arroyo de Cau-
che, su principal afluente; y por ú l t imo, el cerro de Alcolea que, 
situado entre Riogordo y Per iana , determina la dirección de los 
rios Guaro y de Velez. 

Al través del terreno numulí t ico asoman muchos restos de an-
tiguas formaciones: he trazado en el mapa aquellos que he podido 
s i tuar con alguna exact i tud, pero tengo motivos para creer que son 
más numerosos . Desde la sierra de Cauche hasta el Colmenar los 
terrenos jurásicos asoman de vez en cuando formando bandas pa ra -
lelas á la cordillera, las cuales const i tuyen las varias terrizas que 
se ven jun to al pueblo del Colmenar. Aparecen también las margas 
rojas en distintos para jes , teniendo bastante desarrollo al N. de Ca-
sabermeja , entre los rios de Cauche y de Guadalmedina. 

La sierra de Luque, que se extiende al N.E. de la de la Farola , 
y el cerro del Aguila, si tuado á cuatro ki lómetros N.N.O. del Col-
menar , están constituidos por sedimentos análogos á los de una for-
mación que desde la cuenca del rio Campanillas se dirige hacia 
el S.E. hasta unos doce ki lómetros de Málaga por el lado de levan-
te. Dicho terreno, cuyo principio indico en el mapa, está compuesto 
de conglomerados groseros, de asperones rojos m u y micáceos y de 
margas ir isadas. Contiene yesos, los cuales al ternan principalmente 
con los estratos margosos, demostrando claramente que no son el 
resultado de metamorfismo alguno de las rocas, sino que han sido 
depositados al par de los referidos sedimentos. Los caracteres mine-
ralógicos de esta formacion son por lo tanto m u y semejantes á los 
del New red sandstone de Ingla terra . Esta analogía no sería, sin em-
b a r g o , s u f i c i e n t e para a u t o r i z a r s u c l a s i f i c a c i ó n , si n o h u b i e s e a d e m a s 

otros datos más decisivos. Estos son: el haber observado que dichos 
depósitos se encuentran entre las rocas jurásicas más ant iguas y 
ciertas calizas magnesianas de origen probablemente pérmico, y el 
haber encontrado en aquella parle de la formacion que se extiende 
por los alrededores de Málaga, numerosos restos del Equisetites co-
lumnaris. Esto nos hace creer que aunque tal vez dichos depósitos 
no representen todas las divisiones triásicas, marcan al ménos la 
que se conoce con el nombre del keuper . 

Tales son las condiciones y el carácter mineralógico con que se 
presenta el trías en la provincia de Málaga, notándose desde luego 
que no existe semejanza alguna entre el terreno que acabo de des-



cribir y las formaciones yesosas de las inmediaciones de Bobadilla, 
Antequera y Archidona. Sin embargo, algunos geólogos lian opina-
do que estos úl t imos sedimentos son contemporáneos de los que se 
conocen con el nombre de arenisca roja moderna, sin otra razón en 
mi concepto que la de que son yesosos y contienen mucha sal . Pero 
dejando apar te los motivos que como ya lie indicado me inducen 
A creer que los tales yesos no pertenecen á n inguna formación es-
pecial, toda vez que t rato de explanarlos con mayor detención más 
adelante; se nota también qiie el verdadero trias se presenta en 
otros muchos parajes de la provincia y s iempre con los mismos ca-
ractères que en la cuenca del rio Campanillas. En todas parles di-
chos depósitos se componen de la misma serie de capas y tienden á 
a r rumbarse de N.O. á S.E. , excepto en las inmediaciones de Beua-
dalid, donde su dirección ha sido evidentemente t ras tornada por la 
erupción de serpent inas . Los yesos de dichas dos formaciones de-
muestran también ser de distinto origen, pues los unos son debidos 
al metamorf i smo de las calizas, causado p o r l a erupción dioritica, al 
paso que los otros están depositados en delgados lechos en t re capas 
margosas y silíceas. Sin embargo de que trato de seguir señalando 
la mucha diferencia que existe ent re estos dos terrenos, en los capí-
tulos que dedique á su descripción, lie creído necesario detenerme 
ahora algún tanto para indicar cuán infundada es en mi sentir la 
clasificación que hasta ahora han tenido los yesos de Antequera , 
puesto que esta es una de las razones que me han inducido á p ro -
longar el mapa por la parle del Mediodía, mucho más allá de los l í-
mites en que está comprendida la región septentrional de la provin-
cia de Màlaga. 

Réstame ahora hablar de las pizarras que limitan por el S. aque-
lla parte de la formación numul í t ica , que desde el pueblo del Valle 
se extiende por el E. hasta sierra Tejea. 

Estas son pr incipalmente arcillosas y silíceas, ó sea de la grau -
wacka , y const i tuyen la mayor par te del suelo de la región S.E. de 
la provincia de Málaga. Componen, como ya lie indicado, mul t i tud 
de al tnras de cúspide redondeada que , sin embargo de que van 
próximamente de E. á O . , tienen extensas estribaciones, tanto hácia 
el Norte como al Mediodía. Asi, por ejemplo, la sierra de la Faro la , 
que vemos á nueve ki lómetros al S. de Camorro alto, se ramifica del 
cerro Santi Pe t r i , s i tuado en t re Alora y Almogía. Las montañas ro-
jas que dominan á Casabermeja son prolongaciones de las grandes 
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prominencias conocidas con los nombres de Z a m b r a y de J o t r o n , y . 
por ú l t imo , la serie de elevaciones que se ext ienden has ta el Colme-
na r , d e t e r m i n a n el l ími te sep ten t r iona l de la formación de p iza r ras 
que or igina los montes de Málaga, en cuyo* cen t ro se levanta el de 
Santo P i t a r , á 1 .020 m e t r o s sobre el m a r . 

El es tudio de este t e r r eno no pe r t enece al dominio del p resen te 
escr i to , y debe m á s bien inc lu i r se en el de la pa r t e S .E. de la p r o -
vincia; sin embargo , he cre ído conveniente e x t e n d e r m e hasta el l í -
mi te septent r iona l de dicha formación, no sólo á causa de las razo-
nes que ya he expues to , sino t ambién á fin de m a r c a r la extensión 
del t e r reno numul í t i co y seña la r la s i tuación de las p izar ras con 
respecto á las calizas j u r á s i c a s . 

Antes de concluir la p resen te descripción debo t r a t a r del curso 
de las aguas que , ver t iendo por las l aderas sep ten t r iona les de la 
cordillera j u rás i ca , componen el m a y o r cauda l del Guada lhorce . 

La r a m a pr incipal de este r io nace en la s ier ra de Jorge , al S. 
del cer ro de Gibalto, á poca distancia del pue r to de los Alazores; sin 
embargo , las aguas que se recogen en la hondonada que exis te en -
t re el cerro Magano y el pue r to del Quej igo , fo rman un caudal casi 
tan considerable como el p r i m e r o . Ambos se unen en las cercanías 
de Vi l lanueva del T r a b u c o , y cor re entonces dicho rio al N. de Vi-
l lanueva del Rosar io , en dirección para le la á la de la cordi l le ra , por 
un eje sinclinal del t e r reno numul í t i co ; pero al l legar á la s ierra 
del P l a t e ro tuerce de repen te hacia el N . , y cor tando p r o f u n d a m e n -
te las a l t u r a s yesosas que prolongan la s ie r ra de An teque ra , pene-
t ra en la pa r t e ba ja de la Vega de Archidona . En este pun to no sólo 
se le agregan las aguas que se recogen en el ángu lo formado por la 
s ie r ra de Arcas y los pechos de Arch idona , sino también las del a r -
royo del Ciervo, cuyo nac imiento en el m i smo cer ro de Gibalto está 
m u y cercano al del Guada lhorce , y unido al a r royo de la Negra , 
á que ya m e he re fe r ido , cor ta t ambién al S. de Archidona las a l -
t u r a s yesosas, en u n o de los p u n t o s en que exis te m a y o r n ú m e r o 

de d iques diorít icos. 
El desagüe de la Vega susodicha se verifica al S. de la peña de 

los Enamorados por un canal de bas tan te p ro fund idad , abier to en el 
contacto de las calizas j u r á s i ca s y el t e r r eno yesoso. P o r la vega de 
Vntequera corre el Guadalhorce p r ó x i m a m e n t e hac ia el ( íes te has ta 
la estación de Bobadil la , en cuyo pun to t u e r c e hacia el S .O. y vue l -
ve a ab r i r se paso al t ravés de los yesos en los m o n t e s que a t raviesa 
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el túnel de Valdeyeso. Por úl t imo, al unírsele los rios Guadateba y 
Turón , tuerce hacia el S.E. y corta, como ya hemos visto, la cadena 
central en las inmediaciones de Gobantes. 

Las aguas que vierte dicha cordillera por el N. van genera lmen-
te en línea recta al Guadalhorce, s iempre que pas^n por la fo rma-
ción de yesos, que desagregan con mucha facilidad. Las únicas cuya 
marcha es bas tante sinuosa son las que deslizándose de la sierra 
de Chimeneas rodean el part ido de Mataratones, lo cual es sin duda 
debido á que las a l turas terciarias, que se extienden desde Gandía al 
puer to de la China, son un obstáculo m u y difícil de vencer. 

Tales son los principales fenómenos orográíicos y geológicos que 
he observado en la región septentrional de la provincia de Málaga. 
En vista de los pocos medios mater ia les de que he podido disponer 
para llevar á cabo este t rabajo, no sólo conozco que mi descripción 
no puede ser completa, sino temo también que á pesar de mis es-
fuerzos adolezca de algunas inexact i tudes. Es ademas m u y posible 
que esté á veces influido por opiniones y juicios que no sean verda-
deros. Así, pues, aunque á riesgo de ser tachado de proli jo, he t r a -
tado de supl i r tales faltas prolongando éste capítulo más allá de los 
ordinarios l ímites, á fin de da r cuenta de todo aquello que me ha 
parecido tener alguna importancia , ó que he juzgado pueda llegar á 
ser útil á cualquier explorador que en adelante t ra te de emprender 
t rabajos con más detenimiento. 
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III. 

DIFERENTES MOVIMIENTOS QUE HAN TENIDO 

LOS TERRENOS. 

Los terrenos del N. de la provincia de Málaga han sido modifi-
cados por diversos sistemas de levantamiento, y dos de ellos son 
los que han contr ibuido principalmente á ocasionar su actual relie-
ve. El pr imero,parece que tuvo lugar en épocas m u y remotas , s ien-
do quizás uno de los más antiguos que se observan en el S. de Es-
paña, al paso que el segundo, de origen más reciente, ha modificado 
bastante la configuración del terri torio referido. Un ligero a lzamien-
to que de N. á S. ha sufr ido el suelo duran te el período cua te rna -
rio, á pesar de no haber alterado mucho la es t ruc tura del distr i to, 
ha variado por completo el curso de las aguas . 

Las elevaciones jurásicas tienen generalmente dos direcciones 
m u y constantes, y á veces son paralelas á las que forman las pizar-
ras y areniscas del tr ías. Las que se extienden desde la sierra de la 
Fuenf r í a hasta las puer tas de Zafarral la , van de 0 . á E. con algún 
desvio al Mediodía, p róx imamente en el mismo sentido que la s ier-
ra 'Nevada. Lo mismo acontece con la de Mijas y las que vemos al E. 
de Málaga, y tal es también la dirección de las de la Camorra , H u -
milladero, Teba y Ortegicar . He hecho ya presente que este es el 
rumbo de los montes de la Axarquia y de la mayor par te de los 
manchones de areniscas triásicas que se notan en diversos puntos de 
la provincia de Málaga. Este paralel ismo de montañas , compuestas 
de sedimentos secundarios y de otros que probablemente pertene-
cen á alguno de los períodos paleozoicos, indica, á mi entender , que 
la acción que ha motivado la posicion actual de las p izarras y de 
la arenisca roja moderna del S. de Andalucía debe haber persistido 
hasta la época jurás ica . 



En la par le N. de la provincia no vemos el contacto de las rocas 
de dicho período con las que acabo de ci tar ; pero al E. de Málaga pi-
san en estratificación bastante concordante á los asperones del tr ias, 
y forman con ellas las series de elevaciones que se extienden desde 
el arroyo de la Caleta hasta el de Totalau, siguiendo la indicadá di-
rección. En las inmediaciones de Benadalid las capas de los tres te r -
renos son consecutivas, y á pesar de que están en estratificación 
discordante, buzan próximamente hácia el mismo punto del hori-
zonte. Bien es verdad que estos casos no son los más frecuentes , y que 
vemos á menudo los estratos pizarrosos buzando en dirección opues-
ta á las capas secundarias . La posicion de muchos de los mancho-
nes triásicos está motivada por dislocaciones que ha tenido el t e r -
reno; pero es de notar que todas estas fallas tienden á or ientarse de 
Poniente á Levante. 

Sin embargo, ni la referida formación de esquistos, ni las dos 
de época secundaria , siguen en general la misma dirección que las 
montañas que or iginan. Los estratos de la cordillera jurás ica , que 
por el S. de Antequera se extiende hacia Levante, están o rd ina r i a -
mente plegados de N.O. á S .E. , y áun buzan á veces, como sucede en 
la parte alta del Torcal , en la misma dirección que la de las cres-
¡as. En Ir« muchas de las s ierras que componen la cadena referida 
existen fallas m u y profundas , cuya dirección es s iempre normal á la 
de los estratos; de suer te que cada una de dichas prominencias se-
cundar ias está constituida por una formación que genera lmente se 
dirige de N.E. á S.O. También se notan algunas peñas aisladas, tales 
como la sierra de los Caballos y la de Alameda, en las cuales los 
referidos depósitos van en igual sentido que los ejes de las ver-
tientes. 

En la parte S.O. de la provincia, los estratos de las tres épocas 
citadas toman también á menudo una dirección en ángulo recto con 
la de las montañas . En dicho distrito estas van generalmente de N.E. 
á S.O. coincidiendo con el eje máximo de la erupción de se rpen t ina . 
Por lo tanto, es muy probable que la primit iva posicion de dichas 
formaciones se haya alterado allí mucho por el e m p u j e lateral que 
produjo al salir la roca ígnea. 

Vése, pues, que las elevaciones de la provincia de Málaga, com-
puestas de sedimentos anteriores á la época cretácea, se dirigen ge -
neralmente, bien de 0 . á E. con un desvío al S. de 15 ó 20 grados , 
ó bien de S.O. á N.E, ; creo que el pr imero de los referidos r u m b o s 



debe ser la resu l tan te de un levantamiento ant iguo y de una plega-
dura más moderna , que tuvieron los terrenos de N.O. á S.E. No sólo 
se indica esto por el buzamiento que tienen los estratos, sino que 
basta dirigir una simple ojeada al mapa geológico que acompaña á 
esta Memoria, para comprender que así la par le de la cordillera j u -
rásica que se extiende desde la sierra del Dornillo hasta el cerro 
de Gibalto, como las s ierras de los Caballos, de Alameda y de los 
Pechos de Archidona, han sido influidas por dicho movimiento sinuo-
so. La posicion en que se encuen t ran todos los restos del t ramo ti-
tónico que existen en el S. de la región septentr ional de la provin-
cia de Málaga, marca todavía más las ondulaciones que ha tenido el 
suelo. Todos ellos se dirigen próx imamente de N.E. á S.O. , siendo 
algunos en teramente paralelos en t re sí, como por ejemplo los que 
se ven entre el Torcal y la sierra de Chimeneas, en la Boca del As-
na y sierra de la Bui t re ra , al 0 . de Alfarnate , al N. de Villanueva 
del Trabuco y á la bajada occidental del puer to del Quejigo. En casi 
lodos estos puntos buzan al S.E. ó bien al N.O., y se extienden ge-
nera lmente á lo largo de diversas fallas d é l o s terrenos jurásicos. 

En algunos sedimentos que se han depositado en épocas poste-
r iores, se nota igualmente la indicada plegadura . El eje anticlinal 
de la formación cretácea, que desde Cañete hasta Alameda»determi-
na el curso de los rios que van al Mediterráneo y al Océano, sigue, 
como ya hemos visto, la misma dirección que las margas tilónicas. 
Otra serie de a l turas compuestas por los mismos depósitos y para-
lela á la antedicha divisoria, se ext iende desde las cercanías de Bo-
badilla hasta el 0 . de la s ierra de la Camorra , separando las aguas 
del Guadalhorce de las que penetran en la laguna de Puentep iedra . 
El terreno, cubierto en seguida por aluviones modernos, tiene mucha 
depresión en igual sentido, siendo la línea recta que se traza desde 
la estación de Gobantes hasta las inmediaciones de Villanueva de 
Algaidas por el Oeste, la que marca los puntos más bajos de la pa r -
té N. de la provincia. 

Por el lado opuesto del distri to siguen acentuándose dichas de-
presiones y alzamientos en los terrenos secundarios que componen 
los montes del Saucedo, el valle de Alfarnalejo, la sierra de Enme-
dio, el puer to del Sol, la sierra de Marchamonas y las puer tas de 
Zafarral la . 

Uno de los ejemplos más característicos de este movimiento, es 
la diferente posicion de las s ierras de Alameda y de la Camorra . 
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Desde el vértice del ángulo que forman, se dirige la pr imera hacia 
el N.E. y está si tuada en la misma línea del eje de vert ientes que 
desde Cañete separa las aguas de los dos mares de nuestra penínsu-
la, al paso que la segunda se eleva entre los l imites de la depresión 
del te r reno cretáceo, que existe ent re la antedicha divisoria y la del 
Guadalhorce y la laguna de Fuentep iedra . Así, pues, parece eviden-
te que la mencionada plegadura , que de S.E. á N.O. han tenido los 
terrenos secundarios, debe de haberse efectuado despues que se de-
positó la creta y, al ménos en este sitio, dicho fenómeno es el que 
ha alterado la primit iva posicion de una par te del sistema jurás ico. 

El corte n ú m . 4 de la lámina E , señala estas ondulaciones de 
los terrenos del N. de la provincia de Málaga. La divisoria del Genil 
y de la laguna de Fuentepiedra está si tuada en el l ímite de las pro-
vincias de Sevilla y Málaga. Las lomas se ramifican hasta el ex t re -
mo del ángulo formado por las sierras de Alameda y de la Camorra , 
dirigiéndose, como ya" hemos visto, las aguas de las vert ientes me-
ridionales de esta últ ima á la laguna de Fuentepiedra . En el pueblo 
de Mollina vuelven á levantarse las capas que componen la fo rma-
ción de la creta , ocasionando un nuevo eje anticlinal, que const i tu-
ye una divisoria paralela á la anter ior . La depresión de la vega de 
Antequera debe de haber sido m u y considerable, puesto que actual-
mente forman su suelo depósitos modernos que tienen bastante es-
pesor. Estos se hallan l imitados al S.E. por los estratos miocenos 
de la cantera de Capuchinos y del cerro de la Cruz, si tuados al N. 
de Antequera , los cuales buzan hácia el Mediodía. Al lado opuesto 
de dicha c iudad, la banda que forman los yesos y dioritas se dirige, 
hácia el S . de Archidona, también en dirección N.E. Entre esta y las 
s ierras de la Buitrera y del Pla tero se prolonga la falla que existe 
en la Boca del Asna, que está cubier ta en este sitio por el terreno 
numulí t ico. En las s ierras de las cercanías de Cauche se observa un 
inmenso pliegue que han tenido varias formaciones de época ju rás i -
ca. El eje anticlinal está si tuado en un.depósito de calizas oolíticas 
que const i tuye el cerro del Dornillo. Los estratos de este monte pa-
recen estar casi verticales, pues originan un pliegue de N.E. á S.O., 
cuyas caras forman un ángulo de más de 80° con el horizonte. En 
dicha a l tura principia á desviarse la cordillera hácia el N.E. , yendo 
en tal dirección hasta la ciudad de Loja, y en todos los parajes de 
dicho trayecto en que he observado los estratos, he visto que buzan 
hácia los mismos puntos del horizonte y con igual pendiente. Las 
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calizas oolíticas, que al parecer componen el principal macizo de es-
las a l turas , á causa sin duda de ser las rocas jurásicas más an t i -
guas de esta par te de la provincia de Málaga, han experimentado un 
t rastorno mucho más considerable que las otras formaciones del pe-
riodo referido. En el cerro del Dornillo están cubiertas en estratifi-
cación discordante por unas calizas blancas y cristalinas, que pos-
eí N.O. y buzando en dicha dirección, se extienden hasta la sierra 
Prieta de Cauche. Esta elevación está constituida por mármoles 
compactos, rojos y blancuzcos que se conocen en Antequera y Má-
laga con el nombre de jaspón, y que por la fauna que contienen de-
ben per tenecer al período oxfordiano, ó sed á la division central de 
los terrenos oolíticos. Las capas de dicha sierra Pr ie ta , despues de 
apoyarse sobre las calizas cristal inas, se dirigen también sinuosa-
mente hacia el N .O. , originando pr imero un eje ¿inclinai, de 900 
metros de a l tura al N. de Villanueva de Cauche, que está cubierto 
en par te por la formación de margas , y se cohoce con el nombre de 
puerto de Lucena, y luego una línea anticlinal , de 1 .200 metros de 
elevación en la sierra de las Cabras. Constantemente en la misma 
dirección, las margas y calizas que componen las sierras de la Bui-
trera y del Platero, descansan al N.E. del Torcal sobre los referi-
dos mármoles oxfordianos. 

Las oolitas del S.E. del cerro del Dornillo están igualmente cu-
biertas por las calizas blancas, en las cuales reposan á su vez las ca-
pas del jaspón. Estos dos terrenos buzan por este lado con un ángu-
lo m u y grande hacia el S .E . , y las cabezas de sus estratos sobresa-
len muy poco de las margas y de los sedimentos numulí l icos , que 
en este sitio se elevan á bastante a l tura . El referido terciario se ex-
tiende desde la divisoria del rio Guadalmedina y el de Vélez hasta 
el pueblo del Colmenar, y á pesar de que forma también pliegues, 
estos tienen ya diferente dirección. Sus estratos buzan al N. y S. ó 
bien tienen las inclinaciones de los de las s ierras del Saucedo. Te r -
renos más antiguos salen á .veces al través de estos sedimentos, de 
los cuales he señalado en el corte unas,areniscas rojas , al parecer 
iriásicas, que descansando sobre pizarras metamórficas, constituyen 
ei cerro del Aguila, y uno de los restos de formación jurásica que se 
ven j un to al Colmenar. Por la disposición en que se encuentran los 
estratos de estos dos manchones, parece que también han de haber-
sido influidos por el movimiento ondulatorio que de S.E. j i \ , 0 . se 
ha acentuado en todo el N. de la provincia de Málaga. 
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También en la parte S.O. del citado distr i to, tanto los estratos 
margosos que existen ent re Ardales y Serrato, como los que se ex-
tienden por el E. y N. de la s ierra de Abdalaj ís , buzan en la misma 
dirección que los demás depósitos Litónicos á que ya me be referido. 
La formación que consti tuye la sierra de Ortegicar parece que ha 
estado inlluida de igual manera que la que forma las s ierras de la 
Camorra y Alameda; y los montes jurás icos de las inmediaciones de 
Cañete son paralelos á la divisoria del N. del distrito. A pesar de 
que casi s iempre he visto las capas numuli t icas de Ardales buzando 
hácia el N. , es de notar la dirección que siguen los rios Turón y de 
Ser rato, estando situado el cauce de este úl t imo en la prolonga-
ción S.O. de la linea sinclinal de la formación cretácea. 

La dirección, tanto de las pizarras del S. del valle como de los 
estratos de la sierra de Abdalajís, parece que ha sido motivada por 
la erupción serpentínica de sierra de Aguas. Las pr imeras , que cu-
bren las faldas de dicha elevación, aparecen completamente a rquea-
das y con grandes ro turas , al paso que las rocas del Chorro y los 
Gaitanes pliegan de S.S.E. á N.N.O., estando las capas verticales en 
la pr imera dirección, é inclinándose despues 22° por el lado opuesto. 
(Véase el corte al pié del mapa geológico.) 

Sin embargo de que el levantamiento de las montañas del S.O. 
de la provincia de Málaga debe designarse como un sistema espe-
cial, toda vez que se ve c laramente que deriva de la erupción que 
ha tenido lugar en el centro del distr i to, 110 por eso deja de ser m u y 
probable que esté relacionado con el movimiento ondulatorio que 
de S.E. á N.O. se ha verificado en la región del N. , por más que 
allí no exista causa alguna aparente de tal oscilación. La dirección 
general de los terrenos es m u y semejante en ambos distri tos, y si 
bien en el S.O. de la provincia 110 tienen las a l turas un paralelismo 
tan marcado como en la par le N. , es sin duda debido á que la apa-
rición de una masa tan enorme como la que se prolonga desde Ma~ 
nilva hasta Tolox, ha de haber producido necesariamente gran em-
puje lateral en todas direcciones. Es de p resumir que ambos movi-
mientos sean de una misma época, puesto que á pesar de que por 
la serranía de Ronda no se ext iende la formación cretácea, las mar -
gas siguen allí casi la misma dirección que las que se ven en el Tor-
cal, Roca del Asna y Valle de Alfarnate, al paso que el te r reno n u -
mulílico de la Hoya de Málaga se pliega de N. á S. , tal como sucede 
en Puertol lano y en Villanueva del Rosario. 

BOL. DEL MAPA GEOL.—IV, .. | ( ; , | 



Uno de los fenómenos que más me llaman la atención en la geo-
logía de la provincia de Málaga es el buzamiento de los ter renos 
titónicos con respecto á las calizas jurás icas . A veces parece que las 
capas margosas se esconden debajo del jaspón, y por lo tanto dan 
motivo á sospechar que pertenecen á una época más an t igua . No 
solo se nota esto en la región del N. sino también en el dis t r i -
to S.O. , tanto en el valle del Guadiaro como en el puer to de Ar -
rebatacapas , cerro de la Gialda y otros varios puntos . Este terreno 
ti tónico forma comunmente pliegues muy pequeños, los cuales re-
llenan las depresiones y ro tu ras de las referidas calizas jurás icas , 
siendo por lo tanto m u y difícil el conocer cuál es su verdadera posi-
ción. Hubo un tiempo en que llegué á creer que existían en esta 
provincia dos terrenos de distintas épocas, compuestos ambos por 
margas ferruginosas; pero la experiencia que de ellos he adquirido 
poster iormente me ha hecho rechazar tal idea. Por más que m u y 
á menudo dichos sedimentos tienden á buzar debajo de las calizas 
jurás icas , jamas he comprobado en los contactos que esto sea real-
mente así. Por el contrario, en diversos sitios los he visto sobrepues-
tos al jaspón en estratificación concordante, como por ejemplo en la 
cueva del Gato, jun to á Benaojan; en el barranco de la Madera al S. 
de Cuevas del Becerro; en la sierra de Ortegicar y en el puer to de 
los Navazos, en t re las sierras del Torcal y Chimeneas. 

En el corte n ú m . 2 (lámina E) se indica gráficamente el citado 
fenómeno. 

Vése en él, que las margas no sólo cubren el jaspón, sino tam-
bién otra formación más moderna, que const i tuye el principal ma-
cizo d é l a sierra de Chimeneas. A la mitad de la subida del Torcal , 
por la vereda que existe á la par te N. , que lleva el nombre de las 
Escaleruelas, las margas se esconden debajo de los mármoles oxfor-
dianos, con un buzamiento hácia el S .E. , de 75°. Sin embargo, no se 
nota estratificación alguna en las rocas jurásicas del E. del sendero 
referido, sino un conjunto informe de muchos trozos sueltos, que 
parece haber sido el resultado de un quebrantamiento de la forma-
ción. Esta f rac tura se señala c laramente cuando se llega á lo alto 
del paso, al E . del cual vemos los mismos estratos margosos cu -
briendo en posicion concordante á los del jaspón y buzando ambos 
al 0 . y S.O. con una inclinación de 20°. Igual fenómeno se verifica 
en la Boca del Asna, donde las margas parecen penet rar debajo de 
las oolitas, que como ya he hecho presente , consti tuyen el te r reno 
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jurásico más ant iguo de esta par te de la cordil lera; pero la falla en 
dicho sitio está todavía más caracterizada. 

En la s ierra de Abdalajís el referido fenómeno se acentúa t am-
bién en alto grado. Tanto por el N. como por el S. de dicha eleva-
ción las capas titónicas buzan fuer temente en dirección del terreno 
oxfordiano. En la par te S. se inclinan hácia el N.N.O. y tropiezan 
con los estratos calizos verticales del Tajo del Chorro, el cual mira 
al S.S.E. Por el N. el ter reno más moderno buza en esta úl t ima 
dirección con un ángulo variable, pero que genera lmente es mayor 
que el de las capas del jaspón, las cuales, como ya he dicho, inclinan 
al N.N.O. unos 22° (véase el corte que acompaña al mapa geológi-
co.) Creo que este fenómeno debe consistir en que los estratos de 
las referidas margas han sido influidos sucesivamente por los mo-
vimientos que lian ocasionado las erupciones de serpent ina y de 
diori ta . 

No he encontrado todavía en estas margas ningún fósil que in-
dique claramente la época á que pertenecen; pero toda vez que en 
la segunda edición del Mapa geológico de España, publicado por De 
Verneuil y Collomb, se señalan como tilónicos los depósitos que cu-
bren á las calizas jurásicas en la Boca del Asna y al S. de las s ier-
ras del Saucedo, he creido que debo aceptar provisionalmente dicha 
clasificación á falta de datos más positivos. 

Tampoco los ejes anticlinales del terreno terciario concuerdan 
las más de las veces con los del jurásico de la cordil lera. Como 
ejemplo de esto véase el corte n ú m . 1 que se extiende desde las 
Orejas de la Muía hasta el rio Guadalhorce. E n . e l ext remo S.S.O. 
se ven las capas numul í t icas de Puer tol lano buzando hácia el N. en 
dirección opuesta á la de los estratos jurásicos, mient ras que á la 
bajada del referido paso dichos terciarios tienen la dirección con-
t rar ia , y por el N. de la sierra de la Fuenfr ía parece que penetran 
en el inter ior de la montaña . Por este motivo no tiene nada de ex-
traño que algunos geólogos hayan equivocado el período eoceno de 
esta par te de la provincia con las areniscas del tr ías, al decir que 
las rocas jurás icas del S. de Antequera descansan al Mediodía sobre 
asperones de dicha ant igua época. Ademas, posteriormente los auto-
res del Mapa geológico á que ya me he referido, parece que des-
echan tal aserto; y yo mismo he encontrado nummul i l e s m u y per -
fectos, tanto en la subida del S. y cumbre de Puertol lano como en 
las faldas meridionales del Torcal, en capas calcáreas, que alternan 



con otras mucho más numerosas de composicion silícea, pero que 
buzan todas hácia el N. 

Por el corte n ú m . 3 vemos que si bien las capas numul í t i cas 
del cerro de la Hachuela pueden haberse plegado an te r io rmente , cu-
briendo al terreno coralino de la s ierra de Chimeneas en el dia se 
encuentran en las mismas condiciones que las de Puer tol lano y del 
Torcal. Una gran l lanura , originada por de t r i tus modernos, impide 
observar el contacto de las dos formaciones, las cuales desde el cen-
tro de dicha planicie se ven buzar en opuestos rumbos . No sería 
nada extraño que en el S. de esta par te de la cordillera haya habido 
una gran denudación; pero en tal caso esta debe haber hecho des-
aparecer completamente las capas del te r reno eoceno, puesto que 
habiendo visitado la sierra de Chimeneas y la de Fuenf r ia , 110 he 
podido encontrar en ellas sedimento alguno per teneciente al tercia-
rio referido. 

También padecí un e r ro r muy grave considerando los terrenos 
del N. de la sierra de Chimeneas como inferiores al que contiene el 
Ammoniles Achiles, según escribí á sir R. Murchison con fecha 31 
de Agosto de 1871. Los depósitos del período eoceno del 0 . del 
puer to de la China buzan hácia el S. con bastante inclinación, y en 
su contacto con la formación jurás ica están cubier tos por numero-
sos f ragmentos de los mármoles oxfordianos y coralinos que se han 
desprendido de la cordillera. Así, pues, en la pr imera ascensión que 
hice al Torcal por la parte N., supuse también que las rocas de esta 
a l tura reposaban sobre una formación de estratos a l ternantes silí-
ceos y calcáreos. Poster iormente , ademas de haber encontrado en 
estos úl t imos varios e jemplares de los citados foraminiferos, he ob-
servado que, cerca de las faldas de la s ierra , dichas capas se inclinan 
al 0 . , en dirección próximamente normal á la banda yesosa que se 
extiende hácia Archidona, y que el carácter mineralógico del terreno 
es idéntico al de los demás depósitos del período eoceno que se ven 
en el N. y 0 . de la provincia de Málaga. 

Los sedimentos numul í t icos no van generalmente de S.O. á N.E. 
como las rocas jurás icas á que ya he aludido y la formación cretá-
cea. En algunos puntos del N. de la cordillera que, como el para je 
a que acabo de refer i rme están cercanos á las bandas yesosas, sue-
len buzar bien al E. ó al 0 . ; pero me parece que esto puede ser de-
bido á un levantamiento pa r c i a l , ocasionado por la misma roca 
eruptiva que en mi opinion ha t rasformado los carbonatos calizos 
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en sulfatos, toda vez que cuando las capas terciarias se alejan algún 
tanto del contacto de ellos 110 continúan ya en dicha dirección. Ve-
mos, por ejemplo, que al pié de las Escaleruelas los depósitos eoce-
nos se inclinan al 0 . ; pero se dirigen ya liácia el Mediodía, tanto 
al S. del part ido de Mataralones como al N. de las Orejas de la 
Muía. Por el lado opuesto de la banda yesosa del N. del Torcal de-
clinan hacia Oriente , en la prolongacion de la falla de la Boca del 
Asna; pero en todo el ancho valle de Villanueva del Rosario y del 
Trabuco buzan, ya al N. ya al Mediodía, y corre el Guadalhorce de E. 
á 0 . por una línea sinclinal. Plegándose igua lmente en dirección á 
estos dos puntos cardinales se ven asimismo, no solo en toda aque-
lla formacion, que se extiende al S. de la cordillera jurás ica , desde 
el pueblo del Valle hasta s ierra Tejea, sino también al N. de la Pe-
ña de los Enamorados , j un to al túnel de Valdeyeso, en las cercanías 
de Ardales y en la Hoya de Málaga. 

Los estratos del período mioceno buzan también en las mismas 
direcciones, si bien tienen á veces alguna inclinación al E. por el 
N. y al 0 . por el S. En las inmediaciones de los yesos aumenta á 
menudo su pendiente ; pero como el contacto de los dos terrenos 
tiene lugar pr incipalmente en la banda yesosa, que casi de 0 . á E. 
se extiende desde Teba hasta Antequera , no se al teran mucho los 
puntos de buzamiento de la formacion terciar ia . 

Los depósitos, tanto de las cercanías de Almárgen como los que 
componen las Mesas de Villaverde, van también en igual sentido, 
así como el pequeño manchón si tuado al 0 . de Archidona en la 
mitad del trayecto entre la estación de dicho pueblo y la Peña de 
los Enamorados . La formacion que, penet rando desde la provincia 
de Córdoba en la de Málaga, ocupa la campiña de Cuevas bajas, 
parece que se dirige casi de O.N.O. á E .S .E . , pues he visto sus es-
tratos buzando al N. 55.° E. en un corte que existe j un to al citado 
pueblo. 

Los estratos miocenos no t ienen, sin embargo , tanta inclinación 
como los del Anterior período. Aun en las inmediaciones de los ye-
sos rara vez pasan de los 45°. Los depósitos que componen las Me-
sas de Villaverde están ya casi horizontales, y lo mismo acontece 
en los Hachos de Alora y de la Pizarra , que están si tuados al Me-
diodía, siguiendo la misma línea que dicha formacion. Es de notar , 
sin embargo , lo mucho que ha subido el suelo, al ménos en esta 
par te de Andalucía, du ran te los úl t imos tiempos de la vida del glo-



bo, toda vez que no sólo los referidos terciarios se elevan de 600 á 
700 metros sobre el nivel del m a r , sino que llegan hasta 1 .200 los 
que se extienden por la campiña de Ronda. Creo que aunque el a l -
zamiento de la par te N. puede haber sido algo más intenso, t a m -
bién se ha levantado mucho el S. de la provincia, puesto que á pe-
sar de que en la Hoya y Vega de Málaga han sido denudadas la 
mayor par te de las formaciones contemporáneas á las que acabo de 
c i tar , todavía quedan algunos restos de ellas, que al N. de Alozaina 
y en las cercanías del pueblo de Coin se elevan á bastante a l tura . 

También las capas que forman el suelo del part ido de Manilva y 
algunos de los manchones que se ven al E. de Málaga, á pesar de 
ser de origen más reciente, se extienden por colinas que sobresa-
len mucho de las actuales playas. 

El levantamiento que indudablemente ha ocurr ido en la provin-
cia en una época moderna , tal vez puede estar relacionado con una 
nueva oscilación que de N. á S. han exper imentado los ter renos . 
No sólo parece indicarse esta por la dirección de los estratos de los 
dos períodos terciarios á que tanto me he referido, sino también por 
algunos detalles orográticos que se notan en la región septentr ional . 

En las cercanías de la laguna de Salinas ha tenido lugar el cu -
rioso pliegue de las calizas compactas que componen las sierras de 
Archidona y de las Pedrizas. La pr imera va en igual rumbo que las 
(lemas formaciones jurás icas del N. de la provincia de Málaga, pero 
la segunda se desvia en una dirección próxima á la que siguen las 
capas terciar ias de. Cuevas bajas . También es de notar que los de-
pósitos titónicos del O. de Villanueva de Tapia t ienen casi la mi s -
ma inclinación que dichos úl t imos terrenos, y que el eje de vert ien-
tes originado por la creta , desde Sierra de Arcas hasta el camino 
de Antequera á Encinas Reales, se ext iende casi hácia el N.O. en 
una dirección contrar ia á la que genera lmente sigue dicha forma-
ción. Las calizas jurás icas que prolongan por Levante las s ierras 
de la Camorra y del Humil ladero siguen formando esta serie de 
pequeñas a l turas paralelas, y por úl t imo, el cauce d é l o s rios Gua-
dateba y Guadalhorce, desde las inmediaciones de Teba hasta el 
puente de las Mellizas, parece ser debido á una depresión ó ro tura 
que tuvieron los terrenos en una época m u y reciente . 

Estos accidentes dan también lugar á creer que el suelo del N. 
de la provincia de Málaga ha exper imentado una oscilación poste-
r iormente al período mioceno en sentido normal á la que tuvo lu -
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gar ántes de que se depositasen los pr imeros sedimentos terciar ios . 
El fenómeno que acabo de indicar está m u y poco acentuado en 

el N. de la provincia de Málaga, si se exceptúa la región d é l a s Al-
gaidas. Sin embargo, es de grandísimo Ínteres, toda vez que ade-
mas de haber afectado los terrenos más modernos, parece que ha 
variado por completo el desagüe de dicho terr i torio. 

La cantidad de aguas estancadas que existía en esta par te de la 
provincia, en una época m u y posterior á la del terciario más m o -
derno, era mucho mayor que la que vemos en la actualidad: gran-
des lagos se extendían por toda la par le central , y en algunos con-
curr i r ian tal vez las mismas circunstancias que tienen lugar en el 
dia en la laguna de Fuentepiedra; es decir, que la evaporación 
equil ibrase el producto de las lluvias; pero es más probable que la 
mayor par te de ellas tuviesen alguna salida, como sucede ahora 
con la laguna de Herrera . Las principales cubrían la vega de Ante-
quera y la par te baja de la de Archidona, extendiéndose considera-
blemente liácia el Mediodía el receptáculo que vemos en la actuali-
dad jun to á la provincia de Granada. Los bordes occidentales de 
este ú l t imo, que deben de haber estado formados por colinas del 
t e r reno yesoso, se han segregado fácilmente, pues en la mayor par-
te del trayecto del Arroyo del Ciervo, no sólo dicho yacimiento deja 
ya de ser montuoso, sino que está en gran par te cubierto por de-
t r i tus m u y modernos . 

También al S. de la Peña de los Enamorados , en el contacto de 
las rocas jurás icas y los yesos, las aguas de la Vega de Archidona 
se han abierto paso socavando un profundo y estrecho canal, y se 
presentan en dicho sitio acarreos fluviales á unos 40 metros sobre 
el cauce del Guadalhorce. El receptáculo que existía al N. de Ante-
quera ocupaba una extensa superficie, y es m u y probable que t u -
viese una salida por el N. Este depósito lacustre se halla l imitado 
al S. por el terciario moderno, que en los bordes se eleva sobre él 
unos 100 metros y en las Mesas de Villaverde alcanza un al t i tud de 
620 sobre el m a r . La formación de yesos avanza aún más que la 
planicie central , y tanto el terreno eoceno como el titónico suben 
constantemente por el Mediodía hasta llegar al contacto de las ro-
cas jurásicas de la cordil lera. Al O. de la Vega de Antequera apare-
ce la divisoria del Guadalhorce y la laguna de Fuentepiedra , que 
por las razones que ya he expuesto, debe de haber existido cuando 
estaba inundada la comarca referida. Por el N., ademas de no haber 
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tanto desnivel, parece que en una época reciente los depósitos cre-
táceos que componen aquella parte de la divisoria, que se extiende 
desde el N.E. de Sierra de Arcas hasta el S. de Encinas Reales, han 
sido influidos por el mismo levantamiento que se nota en las m a r -
gas de Villanueva de Tapia y que ha variado la dirección de la 
Sierra del Pedroso. El eje de vertientes se eleva en la carre tera á 
487 met ros sobre el m a r y no se alza más que de 70 á 80 sobre el 
lecho del Guadalhorce, al correr éste por el centro de la vega de 
Antequera. Los depósitos de agua dulce se prolongan mucho al N. 
de la laguna de Herrera y llegan á una al tura que no ha de diferir 
40 metros de la divisoria; así, pues , un leve alzamiento que tuvie-
sen ahora los terrenos de S.S.O. á N.N.E. podría volver á variar el 
desagüe del distri to. 

Be la misma manera , con un pequeño levantamiento que haya 
habido en la par te N.O., las aguas que se recogían en el centro del 
distrito han de haber tenido que rel lenar profundas hondonadas an-
tes de poder dirigirse hácia el Genil. Siendo la estación de Bobadilla 
la par te más baja de la Vega de Antequera debemos suponer que 
hácia este sitio se dirigieran entonces las corrientes. Así, pues , no 
tiene nada de extraño que hayan abierto un canal entre dicho pue -
blo y Gobantes al través de los terrenos terciario y yesoso, si-
guiendo la misma línea del eje sinclinal de la formacion cretácea. 
Como es m u y probable que la ro tura que parece existir entre Teba 
y el Puen te de las Mellizas haya tenido lugar al mismo tiempo que 
el movimiento ascendente del N. de la provincia, el Guadalhorce ha 
encontrado por allí nueva salida, y agrandando cont inuamente el ci-
tado paso, se ha efectuado el completo desagüe de los referidos re -
ceptáculos. 

Tenemos también otros indicios que parecen confirmar que el 
desemboque del Guadalhorce en el Mediterráneo no se ha verificado 
hasta una época reciente. Ya ha llamado la atención á algunos in-
genieros que, al paso que dicho rio corla profundamente muchas 
lormaciones en el N. de la provincia, haya depositado m u y pocos se-
dimentos que marquen el lecho de un antiguo curso fluvial. Tam-
bién debemos tener m u y presente que en la Vega de Antequera el 
Guadalhorce apenas ha abierto cauce alguno, mient ras que desde 
Bobadilla hasta el puente de las Mellizas socava y segrega diversas 
formaciones, que son todas más altas que la que consti tuye la refe-
rida divisoria del 0 . de las Algaidas. Al N. de Gobantes vemos que 
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han desaparecido por completo los depósitos miocenos, y que en la 
actualidad se están nivelando con rapidez las a l turas de esta forma-
ción, que existen al 0 . de la Sierra de la Juma . Señales del paso de 
aguas fluviales se notan en las Mesas de Villaverde y Tajo del Chor-
ro, á unos 600 metros de al t i tud; así, pues, dada la presente es t ruc-
tura de la región septentrional de la provincia, ántes de que exis-
tiesen dichas aber turas , no sólo estaria inundada la par te central 
del distri to, sino también la vega de Archidona, y se habría de ex-
tender considerablemente por el Mediodía la presente laguna de Sa-
linas. 

El abra que en la cadena central han ocasionado las aguas del 
Guadalhorce se halla en un pun to que f u é sucesivamente influido 
por los movimientos que lian ocasionado en los terrenos las dos e rup-
ciones serpent ínica y diorít ica. He hecho ya presente que al S. de la 
sierra de Abdalajís los estratos de las rocas ant iguas buzan m u y 
trastornados en una dirección septentr ional , al paso que por el N. , 
tanto las margas como el terciario, se inclinan hácia el lado opuesto. 
Así, pues, en un sitio donde concurren tales c i rcunstancias , 110 es 
nada extraño que existan muchos desprendimientos y ro tu ra s . 

Tales son los principales movimientos que he creído observar en 
los terrenos del N. de la provincia de Málaga. Sin embargo de que , 
como ya he dicho, no puedo asegurar que la oscilación que han ex-
per imentado duran te la época cretácea esté relacionada con la e rup-
ción de serpent ina: me l lama, no obstante , la atención, que tanto la 
cadena de montañas que en contacto con dicho yacimiento se extien-
de desde Igualeja hasta la sierra de Caparain, como las formaciones 
que componen las sierras del Burgo y Espartosa, vayan también de 
S.O. á N.E., y que en tal sentido se extiendan igualmente los depó-
sitos de margas desde las inmediaciones de Gaucin hasta el N. de 
la sierra de Abdalajís. Como hemos visto que la aparición de la ser-
pentina en la serranía de Ronda se verificó antes de que se deposi-
tase ninguno de los sedimentos terciarios, no sólo creo que lian de 
haber sido contemporáneos estos movimientos del N. y S.O. «de la 
provincia de Málaga, sino que sospecho que se han extendido por 
un terri torio mucho más considerable, or iginando la dirección que 
desde-esta par te de Andalucía hasta el cabo de San Antonio, s iguen, 
según el mapa de Mr. De Verneuil , las formaciones posteriores á la 
época paleozoica. El r umbo que tienen los montes de la Axarquía, y 
los jurásicos que se extienden desde las Orejas de la Mula hasta 
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sierra Tejea, coincide también con el de las s ierras Nevada, Almija-
ra , Lúcar , Gador, Fi labres y Alhamilla. Así, pues, parece que en la 
provincia de Málaga confluyen los dos principales sistemas de mon-
tañas que se notan en el S. de España. 

No es posible todavía hacer un estudio profundo y detenido de 
dichos levantamientos, puesto que no se conoce sino superficial-
mente la constitución geológica de muchas de las provincias del S. 
y del S .E. de nues t ra Península . Por este motivo he creído deber 
citar los movimientos más importantes que en mi concepto han te-
nido los terrenos en esta parte de Andalucía, á fin de que. coordi-
nando estos datos con los que se obtengan de las comarcas inme-
diatas , se pueda tal vez ampliar el conocimiento de la es t ruc tura 
del Mediodía de España duran te algunas de las diferentes épocas 
del globo, lo cual indudablemente ha de facilitar mucho los es tu -
dios geológicos que en lo f u t u r o hayan de emprenderse . 

En la segunda par te de este t rabajo , al describir las diferentes 
formaciones, me propongo dar á conocer más detenidamente algu-
nos de los principales fenómenos que se notan en la par te N. de la 
provincia de Málaga, así como los curiosos efectos de denudación 
que se observan en dicho terr i torio. 



EXPLICACION 

DE LOS CORTES DE LA LÁMINA E . 

A Aluviones cuaternarios. 

t Arenas y calizas groseras que contienen: Peden, Ostrcea, Cardium. 
Pectunculus, etc., etc. 

í' Asperones y calizas con Nummulites. 
C Creta con pedernales. 
S Calizas, margas y asperones. Las primeras contienen á menudo nodu-

los de pedernal. 
I Calizas rojas, algo arcillosas, que contienen Ammonites Achilles. 

J' Idem compacta (Jaspón) blancuzca y roja, que contiene Ammonites pli-
catilis, A tatricus, A perarmatus, A fimbriatus, etc., etc.; fíelemnites, 
Aptichus y Terebratxda. 

J" Calizas blancas y cristalinas. 
J'" Calizas oolíticas. 

T Asperones rojos, muy micáceos, calizas oscuras, margas irisadas y yesos. 
m Yesos. 
m! Calizas magnesianas, cristalinas. 

m" Pizarras arcillosas y grauwacka. 
d Diorita. 

EXPLICACION 

DEL CORTE QUE ACOMPAÑA AL BOSQUEJO GEOLÓGICO. 

t Areniscas y calizas groseras, conteniendo Pecten, Ostrœa, Cardium. 
t' Asperones y calizas con Nummulites. 
C Creta con nodulos de pedernal. 
T Calizas y margas rojas. 
J Calizas compactas, conteniendo Ammonites plicatilis, A perarmatus, et -

cétera. 
J' Formacion compuesta de estratos alternantes de calizas litográficas 

oolíticas. 
M Yesos. 

M' Calizas magnesianas bituminosas. 
M" Pizarras arcillosas satinadas. 

S Serpentina. 
d Diorita. 
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